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La a eta 

Ea uao de los án¡ulos de la hermosa 
plaza de: Sínchez-Dalp se eleva cada 
a~. duraute la feria, coquetona y esbelta 
cuela, donde acuden com J a amoroso 
Dido todas las beldade· de la Sierra, ha­
ciendo de ella templo de la hermosura y 
la alegría. El continuJ repique de los 
palillOI. que agitan al viento las lindas 
JMilOI de las bellas, reune en tomo de la 
alba caseta al buen pueblo, que estado­
Dado permanece h~. as y horas, contem­
pludo y admirant.o :< -· d l la gracia y 

l eDtileza d~ sus 
ore¡ mis franan­

tes, qa al ... om á 
de las alegreJ y ca­
Uejeras nJ s d 1 
o_rgamllo se a~itan 
sm ce ar como r u­
do torb ::llin . 

Aracena 25 dE' Octubre de 1913 

dicha de asistir a la 6esta. Había que 
cerrar dignamente la lemporada, y Ani­
ta Marañón la dama hermosa que ale­
gra con sus encantos el hogar de un 
hombre digno de ser dichoso, y con sus 
pródigas dádivas el de mucho11 infeli­
ce - propuso, y se aceptó por todos con 
entusiasmo, celebrar la clásica buflolada. 

At.lviadaa con los viatoscs partoloaea 
de Ma01la, damas y aiftas asaltaron ea 
tropel, a punto de las diez, fa ula de ta­
bla y lona que servía de tto:to a sus he­
chu.os, y ensefloreadas de ella empeza­
ron una ierie intermmab!e de sevillanas 
y rigodonones, que a media noche hubo 
de suspe:1derse para reparar un poco las 
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discurrir de los momentos felices, y 1 la 
del alba 1 seJÍa cuando pamas y galanes 
abandonaban la juguetona caseta, lle­
vandó en el alma la impresión imborra­
ble que dejan los sucesos gratos y ha­
ciendo fervientes votos por que en aJiOI 
venidero5 se reproduzcan la animación y 
la alegría del presente, tan grandes, que 
lograron contagiar a un venerable gene· 
ral y a un ilustrado galeno al par que 
brillante poeta, los que nos deleitaroo 
bailando con la misma gallardía de 1111 
años mozos. 

cY qué decir de la concurrencia? Do­
cenas de caras bonitas y de cuerpos san­
dunguero' llenaban la amplia caseta, co­

Pueblo de ar · -
tu Aracena, n e 
estraflo que su~ hi­
jos se extasien con­
templudo e m '>e­
becidos el admira· 
ble cuadr que 
coa arrobo trasla­
daria al lie zo el 
JDiaico pincel de 
UD colorista, y del 
que tá, lector, pue­
des formarte ligera 
idea contemplando 
la fotografía que 
ac:ompafla estas li­
aeu, no obstante 
apll'eCel' sin vida y 
a calor ese rami­

Distin¡uidas señoras y señoritas de la buena sociedad que concurrieron 
a los bailes de la caseta instalada en el paseo de Sanjulián 

mo atestigua el re­
ferido grabado, y 
puedes comprobar 
tú, lector, 'liolviea­
do a mirar a esas 
jóvenes hechiceras, 
que se llaman Rosa 
y Santos Labrador, 
Trinidad y María 
Martín de Oliva, 
Amparo Moreno, 
María Antonia 
Castilla, Mercedes 
Escobar. Consuelo 
de Dios, Rosario, 
Trinidad y M atil­
de T ello, Merce­
des Durán, Maria 
L u i s a Martínez. 
Dolores Tejad a. 
Carmen González, 
Concha y Marina 
Villaboa , Luisa 
T ello, Rosario y 
María Josefa Mar­
tínez, María No-
5lales, Dolores Te­

llete de rosas que reproduce. 
Alegres siempre estas fiestas, de in­

timidad y expansi6n encutadoras, han 
Jleaado este año a los mayores límites 
clef regocijo, pues durute 1ieie noches -
ad.frate. lector-no hao cesado un mo­
mealo de bailar estas peregrinas hijas de 
la Sierra, de resistencia inaudita y de 
alma amorosc. y delicada, de cada una 
de las que puede decirse aqueUo que 
dijo Campoamor de una de sus heroí­
au: 
'Hermosa y COD salud, dos veces bella. 1 

La aoche última, sobre todo, dejará 
peremae recuerdo en los que tuvimos la 

energías, haciendo honor al buñolero, 
que llevaba luengas horas ocupado en 
su tarea. 

¡Qué apetito, lector! 
Verdad que no era para menos, sir­

viendo como sirvieron el delicado man­
jar camareras tan admirables como Ana 
Marañón y las hermanas Asunción y 
Amparo Cañizares, a las que auxiliaba 
el simpático Fr0$quiio Medina, que muy 
acertadamente supo actuar de mailre 
d' hoiel. 

En medio de la algazara y el bullicio 
de tan simpática 6esta, se deslizaban rá­
pidas las horas, que siempre es breve el 

llo, Rita F emández, Refugio Moreno. 
María Antonia F raoco, Refugio y Dolo­
res Pardo, Agueda González, Maria 
Leria, Carmela González, Concha Mu. 
ñiz y F elisa Campos. Concurrieron tam­
bién, realzando la 6esta con su presen­
cia, las distinguidas y bellas selloras de 
Sánchez-Dalp, Abarrategui, Rodríguez. 
Rincón, Medina, Labrador, Pardo y 
Ruiz. 

Recientes desgracias de familia nos 
privaron del gusto de tener a nuestro la­
do a las lindas y bellas señoritas Pepa 
Martínez, Victoria Jover, Guadalupe y 
Paz Brenes, Carolina Ortiz, Sutos y 
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Angeles Sánchcz y Antonia Morón, cu­
ya ausencia se lamentaba por todos, da­
da la triste causa que la motivaba. A to­
das ellas, y a los queridos amigos que 
por igual motivo no nos acompalwon, 
dirigimos el más afectuoso de los sa­
ludos. 

Nada te digo, lector, del sexo fuerte, 
porque supongo que no ha de int49'esar­
te, y termino haciéndote el ofrecimiento 
de este buñuelo, para que no te quede 
el dcscoosuelo de no haber participad" 
en algo de la heimosa burtolada. Hasta 
la próxima, pues, se despide tu servidor, 

S.-Galeno. 

L11 ra•1 illrBifell 
EL DISTRITO viste hoy sus 

mejores galas: es modesto, hu­
milde, y no tiene otra preten­
sión, en su vida ordinaria, que 
ofrecer con decoro los origina­
les de que quieren nutrirlo 
quienes sienten simpatías por su 
labor y a sus páginas traen el 
producto de sus estudios. 

Pero también tiene EL DIS­
TRITO, como los humildes, pa­
ra santificar las fiestas, un traje 
nuevo que vestir; lo guarda en 
el arca de su (e, entre olorosas 
frutas de optimismo, para que 
luego, al sacarlo, huela a hon­
radez y a buena hombría; y lo 
luce cuando repican en el tem­
plo de su corazón lat alegres 
c;ampaoas festeras anunciadoras 
de la resurrección de una co­
marca, de la comarca por quien 
vive y ama con amores inextin­
guibles y a la que se esfuerza por colocar 
en la altura, laborando de continuo, 
efectuando el esfuerzo persistente de la 
gota de agua que, lenta y eallada, cae 
una y mil veces sobre la piedra dura y 
logra penetarla al 6n. 
' La humildad de EL DISTRITO es la 
de la gota de agua: podrá venir el solano 
y absorber su fuerza; podrán venir aires 
de huracán y desviar la trayectoria de las 
perlas líquidas; podrá venir una tregua 
de calma y dilatar la eficacia de su cons­
tancia. Pero quedando la roca que hay 
q~e modelar en su sitio, a ella conver­
gerá el agua cuando caiga y en la hue­
lla anterior ahondará de nuevo reanu­
dando el ritmo de la canción sublime 
~1 trabajo. 

Sobre el edificio de nuestras ilusio­
nes han dejado caer las nubes, color 
de esperanza, una lluvia bendita de ea­
meralda. Se h'lD corrido las linfas hacia 
los aleros y han comeozado a caer, con 
suavidad, sobre el diamante sin tallar de 
nuestros amores, sonando el choque, no 
como si fuese violento, sino en son de 
dulce beso que se repite cien veces y se 
sublima en la voluptuosidad de un placer 
precursor del abrazo fecundo que har' 
de la tosca piedra d raudal de la luz y 
la energía que iluminará la vida y pro-

clamará la fortaleza de alma y de cuerpo 
que pudimos soñar para la comarca a 
que nos debeiDOS por entero. 

Traidor a ella será quien no le ofrez­
ca el sacrificio de su fe; traidores los que 
con la eterna mueca de la burla en los 

· labios y rebosante el corazón de la ca­
rroña de los prejuicios no sepan 5ino reir 
estúpidamente ante lo grande, cerrando 
los ojos para que no les moleste la luz; 
traidores los que no miden su esfuerzo 
ccn los que hacen de la buena fe pro­
pulsor de sus afane!, y se erigen, no obs­
tante, en censores de un sentimiento ale­
jado de sv alma ... 

Para los traidores no se viste hoy EL 
DISTRITO de fiesta: al honrar sus P'gi­
nas con los trabajos que la inteligencia 

EL DISTRITO 

IOIDelida a la -.igilia produjo en ese DO­

ble prop6aito de acudir al palenque doe­
de la. méritos se aquilatan y donde ven­
cedores y vencidos triunfan. aun CUMdo­
sea de los primeros el laurel, no lo hace 
este peri6dico, ciertamente, para ofreCer 
a la voracidad de los chacales hambrien­
tas un maajar donde pueden da...-b 
dientes de la irorúa. 

Lo hace así, porque viene a él, hecha 
ascua de oro, la cabalgata del pr~ 
y sus campeones irradiando luz con la 
antorcha de su talento. 

Viene delante de todos ua 
rapazuelo que, con arrogaate 
gesto y voz varonil, entona el 
himno sonoro de la gloria triun­
fal de la industria y el comer­
cio, luminares· de la vida mo­

derna; le sigue, quien canta lu 
excelencias de la cultura. ento-­

nando d 1 mens sana in c:orpo­
re sano\ de juvenal; viene de­
trás, en representaci6n de la 
estética urbana, una inteligen­
cia jo-.en; a continuacicSo. pro­
nuncian unos labios el 1 sunum 
corda 1 , ¡elevad vuestros cora­
zooesl, para que Ueguen a la 
altura del bien colectivo; llega 
detrás, proclamando la ..lud 
del cuerpo para que sea digno 
trono del alma, un represen­
tante de la higiene que inspira 
su obra en la ciencia madre; y 
al6nal. viene un espíritu·fuerte, 
hablúdonos con sinceridad, de 
los · males acerbos . que causa 
en la vida pública ese fantasma 

de la política ruinosa, opuesta a todo 
avance progresivo, porque ata con férrea. 
cadenas .•. 

Dejad el paso franco a los que nos 
traen la luz: la 6esta de la cultura, don­
desurgieron,hízoles un recibimiento triun­
fal, y marchan ahora gloriosos a esparcir 
la semilla del bien, porque el bien ha de·· 
sembrarse para que germine, como se 
siembran los rubios granos en la tierra 
fecunda y son luego próvidas espigas . 
doradas que dan de comer y fortalecen. 
como fortalece el pan del espíritu que 
se forma con las espigas de oro de ].,. 
inteligencias. 

¡Paso franco a los campeones del pro-­
greso! 
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"t"...., 2.--PoeoiA ~ libm..d 

de -· que .., oo.xada dr CÍI:n· ... ~ ....... ~. 
- lo aalmciu de t. imluo­
w )" dd _... ClJIDJ> ....,.¡¡,..Je 
~-y~ 
-..... do: loo JJUCblao. 

l...cDoa: •s..!on:I•.-Au""· doa 
]001! M.• Romom.-Pt ....... ¿.,. 
-de D. Pablo~ 

Quiero cantar, radiante de ent11siusmo, 

la admiración inmensa de mi alma, 

,a esa suprema madre de la vidn, 

,aspiradón eterna de los hombres, 

que ha transformado todo lo existente, 

haciendo prO\~echosa la materia 

y dócil el raudal de la energia. 

Bajo sus manos los robustos pinos 

fueron naves qne, airosas, resistieron 

1~ caricias terribles de los mares, 

para llevar a ~irgene regiones 

los ecos Juminol!los de otro mundo; 

188 móvíle.s arenas relucientes, 

se tran forman en Jimpidos cristales; 

el agua de los rios, conducida 

por nuevos cauce a lo campo secos, 

fertiliza las tierras agostadas, 

poniendo alfombras de lozana hierba, 

.en los valle:; que ante despertaron 

en nuestra alma, pena y desconsuelo, 

con la triste aridez de lo infecundo; 

los tesoros informe que se hallan, 

sin poder o tentar sus esplendore , 

ocultos en el eno misterioso 

de la excelsas cumbres de las sierras, 

llegan a ser besados por el fuego 

del padre Sol en el dorado dia, 

y en la quietud de muerte, de la noche, 

por la trémula luz de lru! estrellas; 

~-, cuando quedan puro , separado 

de su mezcla con miseras escorias, 

lle"'an a ser anillos relucientes, 

aprisionando dedos ue azuzena; 

luminoSJU> tiaras que de lumbran 

como si fueran ol de mediodia; 

azadone brillantes que acarician 

la· prof11ndas entrañas rle la tierra, 

y, en enormes íu ectos convertidos, 

marchan ·,.renumente por el aire, 

con lllllje~otad ' e gigantescos pájaros • 

Ella ha log-rado taladrar los montes 

y aprisionar en colosales máquinas 

el eterno raudal de la energia, 

transformándolo en luz y movimiento; 

y ba destruido todas las distancias 

q u~ separan los pueblos en la tierra, 

lle>ando la palabra, raudamente, 

con la suprema rapidez del rayo, 

en,ondas ín cosibles, por el aire. 

¡Que angustia de mirartP. adormecida! 

Las fábricas cerradas, sin trabajo, 

parecen manantiales caudalosos, 

que se hubieran secado de repente. 

Las casas que antes fueron alegria, 

de una angustia mortal estaban llenas; 
los hombres, pensativos, ocultaban 

el demacrado rostro entre las tnnnos 

:·temblorosas bocas infantiles, 

anunciabau con trágicos gemidos, 

el horrible dolor de la miseria. 

Y estaba la. cindad desencajada . .. 

Cuando, briosamente, resurgiste, 

brilló de nue~o el sol de la alegria, 

inundando de gozo los hogareB, 

y al volver, por la tarde, del trabajo, 

lo ninos abrazaron a los hombres, 

entre voces de júbilo y los ojos 

e llenaron de lágrimas de dieha. 

* * * 

Quiero cantar, Comercio, el entusiasmo 

que en mí cansa tu Yida esplend~Jrosa, 

P.;;trella de Iumbrante de la Grecia. 

que has llegado a ser sol en nue~ tro dias. 

¡Qué sensación de vida tan inten a, 

ofrecen estos muelles colosalM! 

Trenes que marchan fatigosamente, 

conduciendo tesoros de la tierra; 

imnumerables barcos se aproximan 

cargado de riquezas de otro11 mundos~ 

la reluciente hulla de Bretaña, 

que ha de er rojo manantial de fuerzas; 

maravillo as sedas de la India; 

y el oro luminoso, arrebatado 

al ·ofocante corazón del Africa.. 

Tú. al hombre, en 'el trabajo, fortah'lces, 

haciéndole olridar que está sujeto 

al yugo paternal del poderoso; 

y cuando va-rendido por la lucha, 

anhelante del be o del descanso­

a recojer el premio de sus ansias, 

pones en su semblante la sonrisa 

del alma agradecida y satisfecha 

y haces que en él despierteu pensamientos 

de un fraternal espiritu. animados. 

¡Que tn vida sea próspera y fecunda! 

Lleva a todas las partes de la tierra 

la creación final de mara~·illas 

eon que lA Industria, tu dirina hermana, 

hace más fácil la existencia al hombre, 

y 11.si la luz gloriosa del Progreso 

alumbrará la senda de la vida. .......................... 
A ARACENA 

¡A fi, mujer, ens-ueño de un poeta! 

Eu la eiwa, un Castillo legendario, 
Gigante de otra edad, que guarda hoy dia 
La sublime y hermosa poesia 
De la feroz tragedia del Calvario. 

Abajo, el laborar continuo y vario, 
El esfuerzo tenaz, grata porfia, 
Que, juntando trabajo y alegria, 
\a cambiando el viejísimo escenario. 

¡Salve, bella eiudad! Reina y Señora 
De la Sierra, a la vez cristiana y mora: 
Tú, que vives gozando la esperanza 

De una au.·ora feliz, de eterno brillo, 
Prosigue en tu camino ... avanza ... avanza, 
Y haz soberbio blasón de tu Castillo! 

Julio Nogales y Núñez. 
Su Pedro de Méñd., ~¡,., 1913. 
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r ...... 3."-A-'f~. Su • extraordinaria idoneidad y brillantez, pe-
~yexto:mióa. MedicoJrie- • d . . . tam t 
IÍcGI......Iucen~a • ....._..;. des- ro un or en m concterto, conJun en e, 
·~o oe ......._,. ... ¡...,..,pe- dentro del discur~o. resulta siempre os­
r:loda de lieuopa. cura, y. en cambio, sujeta a determinado 

I...ea..!•M- ...... ia-
-· - Autw, •r:.r--.- plan, ofrécese, por complicada qae sea, 
p._;.,, ~ -- de 0 · ]oaé de facilísima comprensión. 
Mario dd Cid. cedidas- d autor 

- aUIIIelltu la o:aDiidad dabn&· Hablar largo y tendido del analfabe-
~- la ....o.mdad tismo; explicar su signifu:aei6n, concep-

to y extensión. así como concretar p~ 
Advertencia preliminar cedimientos, encaminados a impedirlo, 

Abrigo la confianza, por no afirmar ro-
anulándolo, o disminuirlo cuanto quepa, tnndamente diciendo tengo absoluta se-
constituye mapa labor de imposible guridad, de que no queda desierto tema 

tan importante como este, fácil, además, 
para cuantos destacan su cultura del 
vulgar nivel, sobre todo, profesores o 

sintelización; impónese, por tanto, meto­
dizar esta memoria, dividiéndola en los 
apartados que el mismo tema contiene. 

maestros consagrados a la enseñanza; y Analfabetismo 
aun creo más, creo han de presentarse cCuál es el sentido gramatical de esta 
en noble competencia hermosos trabajos, palabra? .:Qué idea o hecho expone y 
muy superiores a] humildísimo de mi determina? 

pobre ingenio, sólo pasable confundido Derivada,indudablemente, deanalfa­
entre el montón anónimo, mezclado con belo, revela y acusa un estado social en 
los que, por su escaso valer, han de que predominan e influyen con pondera­
preterirse justamente; sin embargo, sien- ción cuantitativa y cualitativa quienes 
to tantos deseos de meter mi cuarto a ~- viven esclavos de crasa ignorancia. Su­
pada3, que, no pudiendo resistir, con- primid los anal/abetos y desaparecerá 
curso también- yo mismo me río-cual el anaUabetismo, como si consiguiéramos 
ñ consumado pedagogo entendiese de educar e instruir la masa, sin exceptuar 
estas cosas y me fuere dable alcanzar, un solo individuo, habríamos dejado ce­
siquiera, remota p1obabilidad del más santes los vocablos ineducación e incul­
pequeño é:Dto. 

Stultorom infinitw ~t númerus, ase­
vera antiguo latino adagio. y yo debo 
formar parte del infiniius, cuando, pre­
sintiendo el fiasco, ofrézcome víctima 
propiciatoria y, estoico, repito con el 
poeta ante mi desmedrada produccióo; 
1 que haya un cadáver más, équé impor­

ta al mundoi 1 

Conste, pues, nada busco ni procuro, 
fuera del íntimo placer que me propor­
ciona ayudar, según penniten mis esca­
sas fuerzas, ese valiente resurgir serra­
no, perseguido con plausible anhelo y 
denodado empuje por quienes, agenos 
a todo remuneratorio propósito, sacrifican 
tranquilidad y dinero en aras de la pe­
queña patria. 
Prefacio 

Siempre fui grande amigo del méto~ 
do; pues la experiencia me tiene acredi­
tado es para todo escritor benéfico y po­
deroso auxiliar. Una materia tratada con 

tura, cas¡ sinónimos de aquel neologis~ 

mo impuesto hoy por la moda, siempre 
tirana y despótica señora. 

¿Y qué quiere decir analfabeto~ Bus­
quémos su etimología. Es, si no me equi­
voco, un substantivo compuesto de la 
partícula prefijo an, que, antepuesta. 
comporta o implica prilJación, negación, 
como an-estesia-falta de sensibilidad­
y el nombre alfabeto formado con las 
dos primeras letras del abecedario grie­
go y definido, 11 signos convencionales 
que, combinados, generan distintas pa-­
labras y sonidos en los diversos idiomas 1 : 

de aquí signifique analfabeto, aparte ri­
gorismos léxicos, 11persona atrasada al 
extremo de desconocer el abecedario o 
alfabeto•, noción primaria e indispensa~ 
ble para leer y escribir, sin la que difí­
cilmente podemos apropiamos agenas 
ideas y comunicar las nuestras sobre 
cualquier ramo del saber humano. 

El hombre - ánthropos - integrado 

por materia y espíritu, bríndasenos la. 
más perfecta obra del Hacedor, ser ori­
ginalísimo y euepcional que se impone­
estudiar con el concurso de muy diferen­
tes ~encias. consagradas unas - anato-­
mía y fisiología - al análisis de su or¡a­
nismo físico, y otrcls - psicología gene­
ral y especial - a inqulrir ya los elemen­
tos de conciencia, ya los intelectuales y 
volutivos en particular, sobre los que 
descansa la lógica y la ética; y todu 
eSQ ciencias, fecundos manantiales utili, 
zados por la antropología. coadyuvan 
con tUs conclusiones al siguiente postu­
lado; 1 el sér racional no nace perfedtt 
sino perfectible y necesita para deseo· 
volverse la concurrencia de mediOJ­
que aportan higiene e ln.st:ruccióo - pri­
vado de los cuales quedaría material y 

espiritualmente empequeñecido, falto en 
ambos órdenes del vigor y energía nece­
sarios al cumplimiento de su providen­
cial destino 1 ¡Higiene e instrucción!: he 
aquí los dos grandes railes que conducen 
la humanidad, en continuo avance, hacia 
el ideal posible dentro de nuestra finitud 
y limitación. Sin aquella, patógeno ra­
quitismo lleva a temprana muerte; sin 
ésta, el alma, divino aliento, (uena crea­
dora, encerrada en los estrechos límites 
de su individ11al impulso, difícilment~ 
logra sorprender uno siquiera de eso• 
verdaderos arcanos, que parecen inson­
dables y, cual poderoso imán, atraen 
nuestra curiosidad y atención. 

Abandonad al niño, requerido ape­
nas nace de múltiples desvelos que pro-­
tejan y defiendan su débil constitución 
crgánica, y, asecliado conb.nuamente por 
sórdidos enemigos, perecerá o, desarro­
llándose enteco y anémico. vivirá some­
tido al influjo de permanente diatesis 
morbosa: entregadlo a ]a rutina en el 
trato ordinario con malvados o analfabe­
tos, y atrofiadas sus facultades psíquicas. 
dormido el sentimiento, anublada la ra­
zón, se aproximará a la bestia, desvián­
dose del fin principal para que fué crea­
do. Precisa, pues, si hemos de alcanzar 
ese estado relativamente perfecto que 
sintetiza el tan conocido aforismo 1 mens 
sana in corpore sano 1 , hacer observar al 
niño todas y cada una de las salvadoras-
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reglas higiénicas y, además, educarlo e 
instruirlo, condicionándolo así para que 
sea el hombre robusto y experto, saluda­
ble, moral e inteligente, con afectos 
tiernos, a piraciones dignificadoras, pen­
samientos elevados y voluntad consagra­
da al bien, modo único de contener la 
vertiginosa carrera que parece iniciada, 
bacía el abi&mo de sensible degenera­
ción, y reaccionar en dirección al térmi­
no mental de la simbólica Jacobina es­
cala. 

¿Qyé importa habite en nosotros la 
verdad, como dice San Agustíu-in in­
tuiori hominiJ hahilal verilas-si cega­
mos y de truimo l01 caminos a ella con­
d ucentes? ¿Cómo habremos de lograr la 
poaesióa del bien, esa. inmensa dicha 
que genera el mútuo y reciproco amor 
entre los homb~ , ni el dominio de la 
belleza, anhelo, jamás intem.unpido, del 
sentimiento, si, con ciente o incomcien­
tes, moramos la ergástula donde enchar­
can SU5 podredumbres y miserias el vicio 
y la necedad? Clausuremos las tabertla! 
y garito , miserables y hediondos o per­
fumados y añstoccáticos, templos en que 
asiduamente ofrendan los sacerdotes de 
la corrupción y envilecimiento, con pro­
pósitos egoístas de lucro personal o satis­
facciones insanas y pecaminosas, y susti­
tuyám.oslos por escuelas, ateneos, cen­
tros de cultura, llevando aquéllas a los 
campos mismos, estrelladas mansiones 
de siervos del terruño, cual éste, mate­
ria pasiva e indolente; prediquemos, 
ejemplarizando, las excelencias de la ac­
tividad ordenada, el trabajo metóclico 
no interrumpido, la vida normal que su­
bliman los goces y contrariedades de la 
familia, el estudio, intelectual gimnasia, 
robustecedora del cerebro debilitado en 
la inacción, la caridad realizada como 
deber, y tras el galopar de breves gene­
raciones. unidos los hombres eo aprda­
do abrazo, sin guerras fratricidas, emu­
laciones bastardas, odios infames, indi­
ferencias y apatías suicidas, amMgos fru­
tos del anaUabetismo en sus distintas 
manifestaciones, la más radical metamár­
fosis hará de nuestra especie lo que qui­
so y quiere sea su divi~o Artífice. 

Ahora bien: ¿dónde, fuera de las trans· 
cendentales lecciones que nos facilitan 
la viva voz del maestro, metenible siem­

pre a nuestro lado y menos llegada cier­

a edad, dónd!, repito, encontr3mos tan 

provechosas indicadas enseñanzas? En 
el libro, hojas o folleto!, antes manuscri­
to, hoy ya impreso. en que depositan 
los obreros intelectuales por el procedi­
miento de la escritura, imposible sin al­
fabeto, esas ricas mieles labradas a costa 
de mentales esfuerzos y envejecedoras 
vigilias y libadas con sacrihcios, muchas 
veces cruentos, en permanente observa­
ción de lo5 infinitos fenóme11os físicos y 
metafísicos ofrecidos por la naturaleza y 
e1 hombre mismo. 

El libro, cuando es bueno, porque la 
pasión sectaria o espíritu del mal que 
arraiga en algunos seres con fuerza incon­
tustab!e. no hacen de sus páginas ampo· 

.......................... 

D. Manuel Siurot 
r Mantenedor de la fiesta de Cultura 

.................... ~····· 
Has venenosas en vez. de saludables an­
tídotos, muéstrase nuesbo mejor amigo 
el más fiel y s1.1frido compañero. N os 
deleita, nos guía y jamás protestá de la 
frecuente preterición y abandono a que, 
aburridos de su lectura, lo relegamos, 
reemplazándolo por efímeros placeres o 
dulce perezosa molicie. Los problemas 
resueltos y adelantos científicos obteni­
dos en el mundo entero y múltiples ra­
mas del humano saber, son constantes, 
se eslabonan y divulgarían premiosamen­
te si suprimiésemos aludido poderoso 
auxiliar, el libro; éste y sólo éste esta­
blece un intercambio o comunicación es­
piritual al través del tiempo y del espa-
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do rápido, sencillo y fácil. 
Pero {de qué sirve el ]ibro a quien no 

sabe leer o lo mira con desdén, ya por 
ina6ción, ya por absoluta ignorancia de 
los más rudimentarios principios. y. a lo 
sumo, vanidoso, si figura en cierta due 
social, adorna su despacho con obras, 
quizás de dudoso mérito, bien encuader­
nadas? Mueble inútil, como todo cuanto 
deja de aplicarse convenientemente:. esos 
infolios que el talento de Gutembert pu­
so al alcance de las más modestas fortu­
nas, preciosos guardadores de La inven­
tiva e intelectualidad hominal, insustituí­
ble medio trasmisor, cuya falta dificulta~ 
ría el progreso, requiere personas que lo 
lean y entiendan, ávidas de aprovechar, 
más en beneficio del procomun que del 
suyo, los valiosos tesoros r entre sus hojas 
comprendidos. 

Cuando la antorcha de la civilización 
que hoy, descuidando nuestro propio so­
lar, llevamos allende el Estrecho, pene­
tre hasta .los ú1timos rincones de la Penín­
sula y, a su influjo, todos conozcan el 
alfabeto y sepan leer y escribir, alcance 
una inmensa mayoría general cultura y 
la afición al libro se despierte, muerto el 
analfabetismo, surgirá esa nueva sonada 
España donde terminen las indecorosas 
y egoistas luchas individuales e indivi­
dualizadas , mantenidas al calor del mez­
quino interés personal o de clases, el 
c:;pital y el .trabajo sean fuerzas iguales 
y 11rmónicas ali propio fin dirigidas y la 
coledioidad cambie sus tiranías de obli­

gado conjunto por las dulzUiils de amo­
rosa~ madre, que nuestro desvelo manten­
ga en justa reciprocidad a los favores de 
ella recibidos, una vez condicionada pa­
ra poder prestarlos. 

Concepto y extensión 
del ana1fabetismo 

Veamos, como precedente necesario 
para enjuiciar, el significado de ambas 
voces. Concepto, con referencia a UDa 

cosa o idea, es, "determinación de sus 
cualidades y finalidad, según las concibe 
y forma el entendimiento 11 , y e.densión, 
1 aplicación de los términos del pensa­
miento al mayor o menor número de in­
dividuos que abraza 11 • Esto sentado, pa~ 
semos a fijar los del analfabetismo. 

Si nos ceñimos al léxico, queda tan 
concreta y circunscrita la idea expresa­
da con dicho substantivo, que resulta 
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empequeñecida, mientras si penetramos 
en su e píritu, ampliándola adecuada­
mente, lograremos obtener su verdadero 
..:ntido. 

El desconocimiento de esos signos 
que, combina,dos y coordinados, com­
ponen la palabra hablada, si se pronun­
cia, escrita, si se traza, haciendo impo­
sible apropiarse, sin ageno oral concurso, 
juicios, noticias y antecedentes prove­
chosos, aisla e incomunica, aminora el 
círculo de acción y desenvolvimiento y 
conduce a un estado lamentable de ma­
nifiesta inferioridad y atraso respecto de 
quienes saben leer y escribir. Pero, ¿bas­
ta al propósito con la lectura perseguida, 
esa simple operación empírica consisten­
te en formar, de modo rutinario y por 
mero hábito, sílabas, vocablos, oraciones 
y períodos? ¿Proporciona la misma cono­
cimientos suficientes, aun cuando sean 
someros, de las ciencias y letras que 
abren a nuestra interna percepción las 
cerradas puertas de interesantes cuestio­
nes y problemas, ocultos tras denso velo 
de bochornoso oscwantismo? 

Asimilarse intelectualmente lo escrito 
debe ser principal, cuando no único ob­
jetivo del lector, y si, obedezca ello a lo 
que quiera, dicha asimilación ao se pro­
duce, igualados los que saben con los 
que no saben leer, procede en buena ló­
gica, por identidad de efectos, hacer co­
mún a ambos el propio término e impe­
dir así variedad innecesaria de nombres 
aplicados a cada causa productora, cuan· 
do las dos se reasumen en un solo con­
siguiente. 

(Cómo, pues, expresar, de acuerdo 
con lo expuesto, el concepto del analfa­
betismo? En mi sentir 1 estado de incul­
tura debido a la carencia de ilustración 
media o mediana que, conforme al nivel 
actual de los conocimientos humanos, 
exijen las relaciones redprocas, indivi­
duales y sociales 1 • Qgien no alcance ese 
grado de ilustración meJia o mediana, 
sepa o deje de saber leer y escribir, es 
en realidad analfabeto. 

Y vengamos a la extensión. 
Definido, si así puede decirse, el con­

cepto, sólo precisa para deducir ésta -
la extensión - aplicar los términos funda­
mentales del primero a los individuos 
que necesariamente afecta o comprende, 
y tendremos dividida esa desgraciada 
clase en analfabetos propiamente dichos, 

o .;ea aquellos cuya falta de cultura lle­
ga al extremo de no diferenciar la; letras 
del abecedario, y analfabetos que, aun 
cuando lean y escriban, haUándo e pri­
vados de las nociones o conocimientos 
más elementales para acertadamente en­
juiciar y cooperar al fomr-nto y prosperi­
dad de la sociedad que integran, coin­
ciden, según dicho queda, mediante 
identidad de efectos con los anterior~ y 
merecen, por tanto, igual denominación. 

Apuntemos ahora algunas breves con· 
sideraciones sobre las consecuencias y 
contenido del analfabetismo. 

Es éste en la gran nave del progreso, 
a modo de lastre o carga inútil, cuyo ex­
ceso dificulta todo regular avance y úni­
camente tolera el audaz perezoso y pau­
sado de las embarcaciones sobradas de 
peso y faltas de motor vigoroso y enér­
gico. Balastro inservible, anega y sumer· 
ge, mientras la ilustración y cultur01, no 
desquilibradas por dañados instintos y 
miserables tendencias, jamás hace reba­
sar la linea de Dotación y sirve al propio 
tiempo de fueua que impulsa la dorada 
DiiO, sobre sereno mar de inapreciables 
bienes, hacia el puerto donde cristalizan 
y perduran paz, amor, belleza, razón y 
dicha: por eso los pueblos libres de tan 
gran lepra social, marchan, cQDcluadas 
sin peligro de zozobra, rielando sus gran­
dezas lo mismo en las tranquilas que en 
las revueltas aguas del mundial Occea­
no, en tanto, anhelantes, luchan, expues­
tos al naufragio, los que, imprevisores, 
albergan y mantienen indicada peligrosa 
plaga. 

Condenado a perpetua oscuridad. cie­
go de alma, el pobre analfabeto recorre 
el camino que separa la cuna del sepul­
cro sin horizontes racionales, sin aspira­
ciones fundadas, sin propósitos fecundos, 
esclavo de la carne y la malicia, móvil 
aquélla y directriz ésta de irreflexiva cen­
swable conducta; porque inapreciando 
la hermoswa del trabajo, los goces del 
estudio, cuya delectaci6n no estiman DÍ 
pueden comprender, y el placer inefable 
de la vida ordenada, con sus naturales 
correctas expansiones, indolentes y apáti­
cos, anojan por la borda, apegados al 
hábito de una práctica servil, el destello 
de la divina gracia con que Dios quiso 
enaltecer al hombre. 

Los males que ocasiona esa masa de 
acéfalos y abúlicos cuando forman la ma-
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yoría en cualquier país, son incalculables; 
pues no sólo debilitan y hasta anulan las 
energías del mi-mo, llevándolo, inerte, al 
desprestigio, subordinación e inferiori* 
dad, sino que consolidan en lo! diversos 
órdenes permanente atraso y con él pau­
perismo individual y social, verdadero 
origen y sensible emigración, jamás bien 
lamentada, que tiene por único valladar 
la cultura, potencia creadora capa7 de 
convertir en paraiso los eriales, la debili­
dad en fortaleza y la miseria en abun­
dancia. 

Y (cuál de las dos señaladas ramas del· 
analfabetismo engendra mayores males? 
Pues, sin duda alguna, esta última. Los 
analiabetos que denominamos propia­

mente dich03 - repulsiYos y soeces, si el 
descaro y grosería inspiran sus actos y . 
conducta, atrayentes y simpáticos, cuan­
do, humildes y correctos, por propia na­
tural inclinación se muestran dóciles y 
razonables-formar. de ordinario simple 
e irreflexivo cuerpo de coro, conglomera­
do que arrastra la o:.adía, aprisiona la ha­
bilidad, cautiva al ascendiente, debido a 
causas múltiples, y seduce quien halaga 
sus pasiones y le hace entrever imagina­
rio dichoso porvenir; mientras los miem­
bros de esa otra rama que se juzga ilus­
ttada s6lo por mal leer y escribir, como 
si esto bastase, abriendo, atrevidos y so­
berbios, en la taberna o el casino, campo 
o taller, cátedra desde la cual profanan, 
inconscientemente, ciencias, letras y ar­
tes, critican, censuran, hablan de todo, 
sin haber saludado los principios de nada, 
y la emprenden, si ricos contra el pobre, 
para ellos holgazán y enemigo, y si po­
bres contra el bwgués o plutócrata, que 
consideran déspota y tirano, atravían la 
opini6n y, al dirigirla equivocadamente, 
hunden la sociedad en profunda sima de 
inagotables desdichas. Teología, mate­
máticas, derecho, medicina , filosofía , 
química, sociología, todas esas admira­
bles producciones de la inteligencia a 
lravés de los siglos, en labor constante de 
observación y estudio, constituyen para 
aludidos presuntuosos señores, sencillí­
simas materias que el nunca bien ponde­
rado sentido común, del cual también ca­
recen, descifra y penetra, según ellos, 
con la facilidad de encanecido sabio. 

Pero existe, además, otro anaUabetis­
mo no menos funesto que los anteriores, 
por cuanto dentro de las necesarias rela-
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ciones sociales y trato íntimo y constante 
entre los hombres, la educación de la 
voluntad hacia el bien importa no menos 
que la de la inteligencia en dirección a 
la verdad. 

Un pueblo no puede vivir sin moral. 
y si, sustrayéndose al saludable influjo de 
ella, pervierte sus costumbres donde se 
vacían y toman consistencia las virtudes 
cívicas y privadas, podrido, corrupto, 
perece postrado sobre el muladar de )as 
miserias que amontona y respira; y como 
la moral tiene términos o bases esencia­
les, equivalentes a su al/abeto, quienes 
desconocen o ladean esos términos, de­
ben, por analogía, empleando la palabra 
en una acepción Jigurada, conceptuarse 
analfahetm éticos. 

La obra destructora que, sorda y pau­
latinamente realiza este analfabetismo~ 
muéstrasenos trascendental al extremo de 
no poder resistir sus consecuencias pue­
blo alguno, porque depaupérado y envi­
lecido bajo la presión de pertinaz y do­
minante vicio, llega, sin darse cuenta, al 
período de descomposición y desórden 
incompatible con la vida colectiva. Así 
lo acusa y demue:o:tra ese gran hbro que 
registra cuidadosamente el pasado para 
advertencia saludable del porvenir. 

El analfabetismo por incultura estacio­
na, coloca a la zaga; el ético destruye, 
aniquila al individuo, haciéndole depra­
vada víctima de miles enfermedades ho-­
micidas y dentgrantes a la sociedad, pri­
vándola de ese hermoso oxígeno espiri­
tual llamado virluJ, el más podeToso fac­
tor de progresividad y engrandecimiento. 

iAy de aquellas localidades en que 
pondeTao inmoraüdad e ignorancia o 
cualquiera de ambas llagas sociales, so­

bretodo si la primera-inmoralidad-tie­
ne a su servicio perspicacia y talento! 

Medios prácticos con-
ducentes a conseguir 
d~saparezca o se re-
duzca en breve perio-
do de tiempo. 

Y vamos a la parte última y más esen­
cia), que trataremos con igual laconismo 
para evitar mole"stas innecesarias difusio­
nes. 

cMedio práctico de hacer desaparezca 
o se reduzca el analfabetismo~ Pues edu­
car e instruir cuanto más mejor . .:Proce­
dimientos conducentes a conseguirlo~ La 
ac<;ió~ social y del Estado, decidida, per-

sistente, interesada en que sea un hecho 
la instrucción primaria obligatoria, que 
nuestra legislación positiva estatuye y la 
conciencia pública proclama cimiento fir­
me e imprescindible de toda prospericlad 
nacional. Mientras los gobiernos, hasta 
hoy sin acierto y amor a España, no 
miren con preferencia cuestión tan vital, 
y h•s personas cultas permanezcan indi­
ferentes ante el gran problema, éste per­
durará irresuelto y la nave continuará en 
lastre. 

Vastos planes, excelentes métodos, 
centros directivos, conferer.cias pedagó­
gicas voluntarias u obligadas, mayores 
sueldos, nuevas y graduadas escuelas, 
inspecciones giradas por maestros, juntas 
locales y provinciales, todo esto sujeto al 
constante tejer y destejer, crear y destruir, 
hacer y cambiar gubernativo, es harto 
plausible, considerando su finalidad, pe­
ro insuJiciente, porque el remedio hálla­
se e .J la aplicación del educando, aptitu­
des del profesor y mejoramiento de las 
costumbres públicas y moralidad privada. 
Sin alumnos que, bien inclinados o cons­
treñidos, si necesario fuere, concurran 
asiduamente a las escue1as, maestros con 
decidida vocación y conocimientos bas· 
tantes, voluntarios heraldos, sacerdotes 
consagrados a enseñar y educar, y régi­
meu moralizador que ahogue l.a voz en 
la garganta del blasfemo; destierre ego­
latrías asqueantes, vanidades repulsiva~ o 
individualismos exagerados; aisle, vigile 
y estigmatice la horrorosa trata de blan­
cas; persiga el juego, sarcófago donde se 
sepultan pretéritos afanes y trabajos, cris­
talizados en pingües fortunas, y castigue 
severamente la embriaguez habitual, don­
de anidan holganza y desenfreno, el anal­
fabetismo triunfador determinará una re­
trogradación depresiva o, cuando menos, 
la parálisis de energías y arrestos indivi­

duales y sociales. 
Y (qué función debe reservarse cada 

una de citadas acciones -social y del 
Estado en orden al desenvolvimiento 
intelectual y moral que exije, como dicho 
queda , alumnos asistentes , magisterio 
condicionado y moralidad pública y pri­
vada? Dirigir mediante normas ajustadas 
a los adelantos pedagógicos; costear lora­
les, material y personal té:nico, sin rega­
teos ni deficiencias obstacularizadoras del 
fin persegutdo; emprender a favor de la 
educación popular o general, campaña 
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seria, activa y constante, no minada por 
abandono y condescendencia; y penar 
cuantas inEracciones legales se cometan. 
sean quienes fueren responsables de las 
faltas, aplicando los procedimientos coer­
citivos a que hubiere lugar, según prees­
tablecido derecho: he aquí, en síntesis, 
la acción del Estado, alma nacional, re­
sumen y concentración de la vitalidad so­
cial, fuerz.a coactiva donde radica todo 
poder. Favorecer prenotada labor, ayu­
dar y procurar la realización de su obje­
tivo con el auxilio de patronatos particu­
lares, convenientemente organizados, que 
lleven estímulo, investigación y socorro 
donde quiera precise completar lniciati­
vas oficiales; esto ha de reservarse la ac­
ción social, tan importante como la que 
coadyuva. Combinadas y armónicas am­
bas, el analfabetismo terminaría muy 
pronto, disipado cual espesa niebla por 
radiante foco solar de irresistibles calo­
rías. 

EJ niño, futuro hombre, ha de ser 
nuestro mayor empeño, porr¡tle su espíri­
tu inocente, adaptable, salvo congénitas 
anomal.ías, a todas las modalidades, tien­
de al bien, ama la verdad y se deleita 
contemplando la be1leza, nobles orienta­
ciones psicológicas de que sólo le apar~ 
tan extravíos juveniles, supina ignorancia 
o perversión curable, y, por ello, al en­
cauzar acertadamente esas naturales ap­
titudes. surgirán generaciones exentas 
del devastador analfabetismo. La educa­
ción debe ser para todo gobernante asun­
to preferente, al cual sacrifique y pospon­
ga vanas quimeras, que, en vez de en­
grandecer, arruinan la patria y diezman su 
juventud, llamada a más altos destinos, 
cuando sea factible sustituir por razona­
bles expansiones coloniales, la predich~ 
forzosa emigración hoy soportada. 

¿Y qué medidas de gobierno se impo­
nen al objeto indicado, o sea, cómo con­
seguir logren amba! acciones la finalidad 
buscada! 

Si yo perteneciese a cualquier minis­
terio o si pudiera inspirarlo - locura ni 
aun hipotéticamente aceptable que me 
perdonará el Jurado-propondría las si­
guientes reformas. 

1. a Poner inmediatamente en vigor 
Jos olvidados e incumplidos preceptos le-­
gales-ley Moyano 9 Septiembre 1857, 
artículos 7. 0 y 8." y Real Decreto de 26 
Octubre 1901, artículos 5.0 y 6.0 ,-que 
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dedaran obligatoria la enseñanza prima­
ria elemental y superior, disponiendo: 
A) Formar anualmente padrones donde 
se inscriban los niños de seis a doce años 
y expresen sus nombres y apellidos, pa­
dres o tutores, domicilios, escuelas en 
que reciban o hayan recibido educación, 
o si no frecuentan ninguna. B) Crear lo 
antes posible cuantas escuelas se requie~ 
ran para educar e instruir todos los niño 
no asistentes a clases particulares y do­
tarlas de los necesarios maestros. q Ins~ 

truir expedientes al objeto de averiguar 
y justificar las causas que impidan matri­
cularse y concurrir en días hábiles a las 
en:uelas los niños de precitadas edades 
inasistenteS. D) Imponer multas, cobra­
bles administrativamente, haciéndolas 
efectivas hasta del mismo joma!, al pa­
dre o tutor que, sin impedirlo justo moti­
vo, no instruya ni eduque a sus hijos o 
pupilos. E) Corregir con apercibimien­
tos y multas a los maestros, alcaldes y 
corporaciones municipales si dejan, aqué­
llos de participar a la alcaldía los alum­
nos matriculados que no concunan y fal­
tas cometidas; y éstos de formar la esta­
dística ordenada, instruir antedichos ex­
pedientes e imponer las multas preveni­
das, que serán proporcionadas al capital 
del multado. F) Auxiliar y !acorrer a los 
niños muy pob1 es, cuyos padres no pue­
dan facilitarles calzados y vestidos de­
centes ni proporcionarles alimentos. apar­
te el cundido o la miserable bazofia que 
coman en familia. Esta necesidad debe 
remediarse por ei patronato de acción 
sociaL G) Retener en la escuela todo el 
día los hijos de analfabetos y aquellos ni­
ños cuyos padres tengan ocupaciones 
fuera de su domicilio, para sustraer los 
pñmeros, cuanto se pueda, de quienes 
nada bueno les enseiiall, e impedir va­
guen los segundos por la población. co-­
metiendo extralimitaciones. Aludidos ni­
ños, durante las horas que no estén en 
clase, se hallarán a cargo de inspectore5 
correctos y educados, que los vigilen, 
corrijan y lleven de paseo en higiénicas 
excurs1ones. 

2.• Procurar con el mayor interés la 
educación e instrucción popular mediante 
personal idóneo, locales ámp1ios y venti­
lados, mateñal necesario, sistemas de en­
señanza factibles en cada localidad y 

demás medios convenientes, a cuyo 6n 
deberá acordarse y ordenar, A) Sueldos 

y retribuciones que aseguren la decoro­
sa subsistencia dei maestro. B) Absoluta 
libertad del mismo para decidir con el 
inspector en las poblaciones donde defi­
ciencias inevitables impidan utilizar de­
terminados sistemas pedagógicos, la adop­
ción de aquellos que, preteñendo en ab­
soluto mateñas y empirismos, desarrollen 
la inteligencia y consoliden la moralidad 
del educando, al que deberá hacerse 
comprender lo estudiado, amar la virtud, 
venerar la ancianidad, considerar al pró­
jimo y obrar bien como particular y co­
mo ciudadano. C) Rigorosa y frecuente 
inspección de las escuelas públicas y 
privadas, dicaz y fructífera si en ella 
impera un espíritu de absoluta justicia 
no bastardeado por perjudiciales consi­
deraciones. De estas visitas se levanta­
rán actas en que se hagan constar los 
adelantos observados o deficiencias nota­
das. D) Correcciones disciplinarias a los 
maestros que dejen incumplidos sus de­
beres, abandonando o descuidando la 
enseñanza hasta separarlos del cuerpo, 
si no se corrigieran; y premios en metá­
lico o especial condecoración creada. a 
quienes se distingan y laboren con ver­
dadero celo e interés. E) Celebrar exá­
menes con la mayor publicidad y asisten­
cia de las autoridades y personal cons­
pícuo en cada localidad, exámenes don­
de todos los alumnos prueben sus pro­
gresos y se adjudiquen premios a lo~ 
que se distingan por su aplicación, cono­
cimientos o buena conducta. Estos pre-' 
mios en metálico, cuando los niños sean 
pobres, libros y diplomas, correrán a 
cargo del repetido patronato de acción 
social. F) Colegiar al magisterio y no 
permitir ing¡eso en el mismo sino por ri­
gorosa oposición, exenta de favoritismos 
y prueba acabada que acredite cumpli­
daDlente una conducta lntachablc del 
opositor y sus padres. 1 Nemo dat quod 
in a e non habet 1 y si el maestro ha de 
conducir al niño, formar su alma, nece­
sariamente debe ser el tipo descrito por 
Pestalozzi y ratificado por Frrehel, esas 
dos grandes figuras de la pedagogía. 
práctica, todo corazón, todo ternura, to­
do amor y abne¡ación. El tipo serio, 
agrio, adusto, grosero o cruel, ni enseña 
ni hace hombres buenos y justos, sino 
analfabetos éticos, desviando en vez de 
atraer a sus discípulos. 

3.~ Estimular por medios persuasivos 
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y coeretbvos el ingreso y asistencia a 
las escuelas de todos los jóvenes. orde­
nando al objeto. A) La creación de pa­
tronatos locales encargados de determi­
nadas funciones inspectivas y económi­
cas, que ayuden y completen la acción 
oficial y administren el capital, proceden­
te de donativos o pequeños repartos mu­
nicipales, si no se lograse constituirlo y 
dotarlo voluntariamente. destinado a in -
trucción primaria. Estas organismos on 
un importantísimo factor, si la desidia y 
negligencia no los inutiliza, apartándolos 
del sa~ado deber y augusto cometido a 
que están llamados. B) La abso1uta in­
admisión al servicio del Estado, provin­
cias y municipios, de quienes no sepan 
leer y escribir e ignoren determinadas 
nociones gen<!'rales. C) El ingre o forzo­
so como reclutas y con los primeros nú­
meros, aun cuando se les sortee entre sí. 
de indicados anaUabetos, para que sean 
enseñados en Íos cuarteles militares. Es­
te justísimo conectivo a la incuria y re­
beldía contumaz, produciría magníficos 
resultados. 

4.• Impedir el juego, la prostitución 
y la embriaguez, refrenar el escándalo y 
la blasfemia y poner coto a la injuria y 
calumnia. En armonía con tal finalidad 
y para lograrla, debe nuestra legislación 
prescribir. A) El cierre de toda clase de 
establecimientos, incluso casinos y restau­
rants, a las doce y una de la noche, en 
invierno y verano respectivamente, dado 
que pasadas esas horas, sólo reinan ha­
canal. orgía y desorden, buitres cuyas 
garras deshacen honra, virtud, fortuna, 
virilidad y dicha, para convertir al hom­
bre en la asquerosa bestia mundanal. 
B) La perr.ecusión, sin contemplaciones, 
del juego, muy especialmente en esos ni­
dali!S de tahures y fulleros, llamados ga­
ritos, donde se explota la inocencia del 
joven, la embriaguez del beodo y la des­
esperación del arruinado, pudrideros que 
consumen toda moralidad, escuelas de 
analfabetos éticos y basta intelectuales, 
al restar energías, anular condiciones 
psíquicas y minar la salud. C) El aisla­
miento de las mujeres públicas cuyo 
descaro y desvergüenza, groseros y ccr. 
rruptores, molestan, dañan y ejemplari­
zan funestamente. Estas pobres esclavas 
que comerci110 con su carne y se convier­
ten en meras cosas, ya por perversión 
de costumbres debidas al medio ambien-
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ie cuando, irrellexins, pasan sus ju,·eni­
t~dos en la doaca de inmundo aoalfa­
betiiiDO, ya por uterina enfermedad, a 
tiempo inadvertida e incurada, merecen 
toda nuestra compasión; pero, portadoras 
del mal y de la muerte, precisa apartar­
las para evitar sonrojos, escándalos y 
contagios. Deben, pues, sel'lalárseles un 
barrio extremo o grupo de casas en las 
afueras, prohibirles concurran a paseos y 
sitios públicos, vigilarlas estrechamente 
.a 6n de disminuir sus \'isitantes, y no t~ 
lerar figuren entre éstos ni entre ellas 
menores de edad. D) La corrección se­
vera e implacable del escándalo, obsceni­
dad, pornografía, blasfemia y embriaguez 
habitual, con penas de crecidas multas, 
considerándolos hechos delictivos que, 
.al afectar la moralidad pública y co­
rromper las costumbres, se ejecutan con-

tra la sociedad mi ma. ¡Ay de los pue­
bio· donde impá1,·idos, púbtíco y autori­
dades, con ienten espectáculos contrarios 
al honor y delicadeza, grabados inde~ 
roso , palabras que lastiman los sentí· 
mientos y la cultura de quienes tienen 
perfecto derecho a er respetados en 
sus creencias y moralidad, y coplas con 
dejo y alusione& obscenas, estimuladora 
sal a para la alocada ju\'entud! E os pue~ 
blos lucen, cual luminoso faro visible 
desde lejos, el sello denigrante de perdu­
rable analfabeti mo. 

• 
He terminado mi obra, procurando 

ajustarla alterna y contraerla a consignar 
tan sólo el p recer humilde de un espa­
ñJl, quizás analfabeto intelectual, por no 
alcanzar el grado de conocimientos re­
queridos, pero sincero, entusiasta y ad~ 

mirador de cuantos instruidos y educa~ 
dos, empujan la patria querida po el 
sendero único que conduce a su ansiada 
prosperidad. ~ise poner en ella .J mi 
obra toda el alma mía, sin vanidai::les 
de erudición barata y facilísima, con pen~ 
samientos y frases de hombres ilustres y 
estadísticas harto conocidas y publicadas 
distintas veces en periódicos de diaria 
circulación; y si el escaso fósforo de mi 
cerebro no pudo encender mayor antor~ 
cha, ni mi meridional ingenio entonar 
D!ejor canto, culpa sea del hado, no de 
mi voluntad, eterna prisionera de esos 
hermosos ideales, qúe también cautivan 
a la bendita Liga Aracenense, preciado 
llorón de la corona que, si logra realizar 
aquéllos, ceñirá Aracena. 

Espartaco. 
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Difícil por todos conceptos es para el 
.autor de este modesto trabajo fijar con 
exactitud los gastos que pudiera originar 
la realización del plan de reformas en la 
plaza de Miguel Sánchez-Dalp,exigidos 
al Devar a la práctica el cuarto tema del 
concuno abierto por la 1 Liga para el fo­
mento de los intereses morales y mate­
riales de Aracena y su distrito' y publi­
cado en el número 81 de su órgano en 
la prensa; pero, no obstante, y con cál­
culos más o menos exactos, tal vez pue· 
da tásarse y demostrar además al ilustre 
tribunAl del jurado la conveniencia de 
llevar a la práctica antedichas reformas, 
basándonos en la mayor posible econo­
mía, pues tratándose de municipios que, 
como el de Aracena, no dispone del me­
tálico suficiente para emprender tales 
obras, deberá acudirse a la munificencia 
de alguno o algunos. 

Según nuestro léxico, anteproyecto es 
pro;yeclo hecho a la ligera en el que se 
estudia '.1. t. bilidad y conlJeniencia de 
la obra que se ,e:. ~yécte c!efinitivamente 

con tolo detenimiento. Pues bien; ajus­
tándonos n la definici6n transcrita, hemos 
e tudiado las tan mencionadas reformas 
bajo el punto de \·ista de indicada eco· 

•••••••••••••••••••••••••• 

D. Antonio Femández Díaz jara 

•••••••••••••••••••••••••• 
nomía, o sea sin tener que realizar derri­
bos de ninguna clase, acomodándolas a 
la extructura y dimensiones actuales de 
la referida plaza que lleva el nombre de 
un hijo predilecto de Aracena. 

Anteproyecto núm. 1 
~n un poco de at !nción y fijándonos 

simplemente en el citado proyecto, vere­
mos que los arbolitos existentes en la pla­
za de Miguel Sánchez-Dalp son los mis­
mos que han de servir al paseo, sin cam­
bio ni variaci6n de alguna especie; por 
cuanto si bien el relleno cubriría parte 
de los troncos, éstos, sobre no sufrir per­
juicio alguno, quedarían con una altura ' 
mediana, sin estorbar sus copas a las per­
sonas que transitaran por el paseo: más 
bien servirá de conveniencia, pues el ra- ' 
maje de los árboles daría mayor som­
bra y frescura en las tardes y noches de 
verano a los asientos de hierro que para 
descanso se intercalan entre árbol y árbol. 

Veamos ahora, mediante razonables 
cálculos, el costo total a que puede as­
cender la precitada reforma. 

Presupuesto de gaJ/05 

1.0 Importe del relleno y jorna­
le que habrán de emplearse 
con dicho motivo. . . . . . 1.500 

2.° Cimentación \'elevación del 
muro, tomando por ba_e 45 cen­
tímetros de altura, poco má o 
meno·.. . . . . . . . . 300 

:3.0 Doce asiento de hierro.. . 600 
..o Boc en su_titución de v rjli. 

de hierro, candelabro.s, pintura 
y otro · gastos análorros, inclu"<o 
una pequeña partida de impre-
' i ro,.. . . 475 

Total. . . . . !. 75 
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Terminadas las consideraciones esti­
ma:hs pertinentes para el esclarecimien­
to del anteproyecto número 1, pasemos 
a ocupamos detenidamente del señalado 
con el número 2, por requerirlo así su 
mayor importancia, costo y trascenden~ 
aa. 

Anteproyecto núm. 2 

Frente a nuestro palacio municipal y 
calles tan céntricas como son las titula­
das con los nombres de Andrés Gonzá­
lez. Badía y Julián Romero, las cuales 
desembocan-la primera por una trave-
sía -a la plaza que Ueva por título el 
nombre de uno de nuestros más distin­
guidos cooterráneos, no es justo dejemos 
pasar desapercibidos la conveniencia, 
utilidad ) grandes ventajas que reporta­
rían a rnl!chos convecinos la realización 
de la reforma comprendida en el mencio­
nado anteproyecto; pues, de llevarse a 
cabo, tanto el palacio municipal como las 

casas que dieren al pa5eo, alcanzarían 

un valor muy superior al actual. 
Así las cosas, y antes de entrar de 

lleno en el presupuesto de gastos de an­
tecitada reforma, expondremos como ha­
ses las que a continuación se expre* 
san: 

J.a Que, tomando de principio ser 
la cabida del paseo, aproximadamente, 
unos 1.03 5 metros cuadrados y dar una 
de sus fachadas a la caUe de Andrés 
González, es necesario derribar las casas 
señaladas con los números 3, 5. 7, 9 y 
11 de referida plaza, 23 y 25 de la últi­
ma dicha calle y la de la travesía frente 
al Ayuntamiento. 

2.• Que, siendo bastante irregular la 
plaza de Miguel Sánch<!z-Dalp, resulta, 
sin duda, mucho más conveniente cua~ 
drar la parte que ha de dar a la fachada 
del convento de Santa Catalina para 
igualarla con la de la calle Andrés Gon~ 
zález, y, al efecto, no existe más medio 
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Anteproyecto n." f 

que el de dt:trioar un trozo del muro de 
precitado convento. 

La pertinencia de lu expue.stodemués­
tralo ek.cuentemente el croquis que se 

acompaña, donde también se exterioriza 
grá.6camente la conveniencia de la nueva 
ca1Ie que desde Andrés González da­
embocaría en la plaza cuya reforma in­
tentamos. 

Para paner 6.n al presente trabajo,. 
precisamos consignar la cuantía calcula­
da de predichas reformas, sin sujewnos 
de modo riguroso a la misma, por ser de­
todo punto imposible fijar con precisión. 
su costo, exigido más bien para cuando­
.ae trate de converhr en proyecta Jefmi~ 
til)o el anteproyecto quE- mejores condi~ 
Clones reuna por su adaptación al tema­
que nos ocupa, 

Pre3upue3lo de grulN 

Importr t!>tnl d·· 
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La consignada suma debemos rtpar­
tirla en la forma siguiente: 

1." Derribos. . • . . . 
2.0 Verja de hierro. . . 
.1. 0 Levantamiento del muro al· 

rededor del paseo.. . • . . 
4." Dirección y jornales.. . . 
5.0 Treinta y ei asientos de 

hierro. . . . . . . . . 
.;." Capa de arena, jardincitos, ' 

pintura y otros detalles. • • 
7. • Gastos impreri ~tos. . . 

ImJ.XIrle total de la abra. 

Consideraciones finales 

46.000 
500 

1.500 
2.500 

1.<:!00 

55. '00 

El anteproyecto número 1 puede ser 
ensanchado por la parte o fachada que 
.da a las gradas existentes pau entrar en 
la iglesia del convento de Santa Catali­
na. corriendo el muro del paseo hacia las 
asas de don Manuel Guda, doña Am­
paro G()nzález y ouo~; pero es de tener 
.en cuenta que, sobre quedar el~ paseo 
muy irregular, hay c¡ue dejar hueco sufi­
ciente para no entorpecer con ]a reforma 
las puertas principales"d,.lc;tados edif .. 

cios .y el tránsito para las caballerías y 
carruaJes. 

El anteproyecto númera 2 podría cir­
cunscribirse a lo que es la plaza actuaL 
T amhién adolecería de los mismos de~ 
fectos consignados, y de aquí la necesi· 
dad de tenerse que realizar la obra tal y 
como resulta del anteproyecto, puesto 
que a nada conduciría. una vez exigida 
la reforma, dejar reducida ésta a un pe­
queño trozo de terreno que habría de re~ 
sultar ridículo. Además, si tenemos en 
consideración que nuestra hermosa ciu­
dad debe ser con el tiempo- si la indi­
ferencia, apatía y analfabetismo de sus 
hijos no lo impide-mayor en habitantes 
y caseríos, por cuanto no debemos olvi­
dar se nos avecina un estudio de ferr~ 
carril y quizás la probabilidad de verlo 
correr por estas montañas, cual nos hace 
suponer un movimiento mayor al actual 
por los nuevos convecinos que en busca 
de horizontes más amplios tomarían refu­
gio en nues•ru !\Uelo, no debemos con­
.sentir que Aracena permanezca inmóvil 

o¡t tal e~'l(>Ctáculo i queremos hacer 

JI 

de la patria chica el ideal de nuestras 
ilusiones, pongamos sin tardanza manos 
a la obra y empecemos por embeUecerla. 

Y, para terminar: sólo debo poner de 
relieve a los señores del Jurado mi in­
utilidad y conocimientos escasísimos so­
bre la materia que dejo tratada; pero si 
la afición no hubiera sido la causa de mis 
atrevimientos, quizás dejaría de abordar 
problemas encomendados a personas 
competentes, capaces de interpretar, sin 
grandes esfuerzos intelectuales y con me­

jor acierto, las reformas exigidas por el 
tema cuarto del concurso. 

A. Fern.ández Dlaz jara. 

.................... ~ ..... 
Señor, yo tuve demasiado que hacer 

en la tierra para divertirme en con­
templar el cielo.-E! duque de .Alba a 
Enrique II de Francia, que 1& preguntaba. 
si el sol e baoia parado en la batalla de 
Eh·a. 

.......................... 

,"Hid\•1 ,l. ~JITfPRnErTD 
11! !. "''"''·~~-.......... , ... , 

'f uu.a' "" 

• 
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7 em4 5.•-Ma!ioo d., umani­
zar, .. l.u rdacíor.ea CIXJDámia.­
tociola, J. ~ dd individuo 
., de la colectmd.d, uitaml. an­

IQIUliam• ' lud.u P"riudiciolco 
pma.llqllé! ., pua - · 

Lema; •S..,.,... Cada•.-Au-
IDJ, «Va obrao>-.-Pr=io, cien 
pcodD de do.. Romia A.;-., 
ccdiclu por oa-- • ....,... 
w la cuticlad deabaada a lo. 'fir­
tud ., d trabaío • 

Pequeño prefacio 

Arido el tema, resulta temerario abor­
darlo, cuando profundos conocimientos 
no facilitan el acceso y permiten ofrecer 
algo que merezca siquiera ser leído; pe­
ro ante el temor de que nadie se atreva 
y quede desierto, mi osadía, censurable 
aunque piadosa, muéveme, el mismo día 
que espira el plazo, a escribir, CD!amo 
cunente, unas cuantas cuartillas, salga lo 
que qutera o, como dicen por aquí. de 
donde diere. 

Individuo y colectividad 

Llámase individuo, dentro de la hu­
man" especie, al sér antropológico con-

siderado en sí, aisladamente y sin rela­
ción ni conexión alguna C<iD los demás 
sus semejan! es; y colectividad d conjun­
to de individuos dentro de una entidad 
o todo armónico con carácter oficial u 
oficioso. Cad'l hombre o cada mujer es 
un indiYiouo; la familia, el pueblo o la 
nación, colectividades oficiales, y las 
agrupacic.Jt... de individuos capacitados 
para determinados fines sociales, colecti­
vidades con personalidad jurídica reco­
nocida. 

Hablar del hombre, su creación o 
procedencia, desarrollo y destino, así 
como decir algo sobre la colectividad 
político-soci. 1, su constitución yfinalidad, 
sería l'mpresa más o menos árdua para 
mi deficiente ilustración; pero de ancho 
campo filosófi co e histórico y hasta rela­
tivamente fácil, con ayuda de vecino, 
los mil autores que del particular se ocu­
paron, plagando sus hermosas produc­
ciones de hipótesis, ideas, teorías y prin­
cipios expuestos y desenvueltos seducto­
ramente 0 ero el tema no pide nada de 
eso. L · ,;rr da historia o Barwiu, el la-

boratorio Paradisiaco o el mono proge­
nitor; la imposición del más fuerte (Hob­
hes), el pacto social necesario o conve­
niente (Rous~eau), la natural tendencia 
por espíritu de sociabilidad, son hermo­
sas concepciones que aquí huelgan f no 
pueden tratarse, so pena de dt!Sencajar 
en el tema, según y como nos lo ofrecen. 

El hombre-venga de donde quiera 
-dentro de la sociedad-dáhase ésta a 
la voluntad, al aca~o o a la inclinación 
natural-en que vive, guarda con ella 
forzosamente una relación de factores, o 
quizás de causa a efecto, cuyo manteni­
miento y equilibrio requiere proporciona­
lidad, mediante la cual, ni aquél sea es~ 
clavo de ésta ni ésta venga a servir per· 
sonales intereses. 

Eliminad al individuo y desaparece­
rá la scciedad; aisladlo y le será imposi­
ble, no ya sólo el cumplimiento de su 
proYidencial destino, sino la ,,ida misma 
en el modo y forma que exige y requie­
re su constitución psíquica. 

No poden ,~ acomodar nuestra exis­
tencia a io puramente vegetativo-ca• 
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mer, beber, aoidar, crecer, multiplicarse 
y morir- caracterútica del animal; por­
que nuestra alma, álito divino, espíritu 
creador y progresivo, DOS empuja, nos 
arrastra hacia otras modalidades del sér 
y brinda y facilita a nuestros medios de 
percepcióo, sorprendentes fenómenos y 
mundos de ideas que cambian y modifi­
caD aquélla. 

El animal ni viste, ni calza, ni regi­
meata su vida bajo ciertas bases de co­
modidad, ni se cuida de su salud, ni 
aieote la belleza, aspira al bien y tiende 
a la verdad, ni coooce la agricultura, 
industria y comercio, el progreso, la ri­
queza, el bienestar físico y moral, y to­
do esto, que preocupa y se elna a la 
categoría de necesidad en el hombre, le 
impaoe asociarse para, reunidos sus es­
fuerzos, completadas su& deficiencias 
uniperaooales, conjuntadas o mancomu­
Da<lu aua energías, dentro de combina­
dos procedimientos, lograr tan hermosa 
6nalidad. 

El CODIIanle descubrir de la humani­
dad, tras sucesivas múltiples generacio­
Del que se eslabonan, aprovechando las 
poeteriures anterior-es descubrimientos, 
llevan con rigorismo inevitable a las 
pandea industrias rt>queridu del con_ 
cuno de muchos brazos y DO pocas inte. 
liaencias; pues aqún ley econ6mica, la 
di viaióo, ordenación y combinaci6n del 
trabajo y el empleo de loa medios me­
cúicoa puestos p« las ciencias físicas a 
disFosición del industrial, centuplic:aD la 
producción, abaratándola, sin que deje, 
DO"Obatante pingües aanancias. Pero ocu. 
rre mú, y ea la necesidad de otro ele­
meDio importantísimo dentro de esa1 

graades empresas industriales, faltando 
el cual DO cabe su montaje, planteamien. 
to y ejecución, que, sin duda, los lecto­
res de estos bre\'es apuntes habrán com. 
prendido, y se denomina capital, eje, ci­
miento y motor de toda industria, por 
cuanto sin él no pueden adquirirse las 
primeras materias a elaborar, instrumen­
tos, maquinarias y demú útiles, ni sos­
tenerse al trabajador, ordinariamente po­
bre y precisado del jornal para satisfact>r 
sus atenciones perentorias. 

Capital, trabajo y naturaleza: he 
aquí el trípode sobre que descansa toda 
producci6n industrial. Suprimid la natu. 
raleza y desaparecerán esas primera& 
materias que las energías intelectuales y 

fúicu del hombre transforman; omitid el 
capital y no habrá medio de obtener 
cuanto queda expuesto reqbiere el des­
envolvimiento de cada indu&tria hasta 
dar al mercado sus géneros; prescindid 
del trabajo, ánima y fuerza, y nada lo­
grarán ni capital ni materias primas. Es, 
pues, innegable, se impone armonizar 
capital y trabajo, hermanándolos, ligán­
dolos, y esto, factible cuando no median 
antagonismos de intereses entre ambos, 
resulta muy difícil, casi imposible, si 
aquél-capital- pertenece a uno o va­
rios, denominados patronos, dueftos de 
la industria y arrendatarios de éste- el 
trabajo-que prestan mediante jornal 
convenido un número mayor o menor de 
trabajadores, llamados obreros. 

¡Ay, quién dispusiera de pluma, cuya 
acerada punta trazase con magistral esti. 
lo y castizo persuasivo lenguaje cántigas 
benditas al trabajo, grande entre las 
grandes virtudes, palanca poderosa, al­
ma y sostén del humano vivir! Anulad 
el trabajo, que parece imponemos la ma. 
teria con sus cunstantea combinaciones y 
transformaciones y el espíritu con su 
permanente idealizar, imposible sin con· 
tinua labor, y quitaremos al existir sus 
encantos, al hombre los estímulos digni-
6cadores y a la sociedad el estable equi­
librio que requiere una normalidad pro­
gresiva. La inacci6n; holganza y pasivi­
dad matan; el trabajo crea. Sin el obre­
ro, tanto intelectual como manual, el 
mundo simularía estaciooado limbo, don­
de huelga y es imposible capital alguno. 
Dignificando y redimiendo al obrero de 
la esclavitud social y econ6mica en que 
lo sepultan la iporancia y el vicio, rea­
lizamos hermoso acto de trascendental 

justicia. 

L6gico parece que los predichos fac­
tores concomitantes, guardasen una per­
manente relaci6n armónica, cuando los 
dos se lucran de la producción indus­
trial, y, sin embargo, la experiencia, tris­
tísima, nos ensefla ccurrir lo contrario; 
porque, ense6oreándose del avaro patro­
no, insana codicia y s6rdida ambici6n 
de exorbitantes riquezas, y dominado el 
obrero por la envidia y despecho, en 
ocasiones disculpables, que éstas le cau­
san al comparar su situaci6n, muchas ve­
ces precaria y siempre penosa y difícil, 
con la del capitalista, repleto y sobrado, 
que arrastra autom6viles y dilapida en 
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el sport sumas crecidas, merced al ea­
fuerzo del trabajo, colócan e frente a 
frente uno de otro y comienza la lucha, 
bastarda y odiosa, si el patrono procura 
abusar del obrero o éste sobreponerse in­
debidamente al primero, aprovechando 
momentos difíciles de la vida industrial, 
sin reparar en que, al fin y al cabo, en 
esa intestina guerra hállase la ruina de 
todos y, con ella, el empobrecimiento so­
cial. 

egar sea justísimo que el capital, in~ 
dispensable medio sin el cual no puede 
plantearse ni camenzarse industria algu­
na, merezca se le otorgue determinado 
interés, resultaría enorme absurdo, cuan­
do el mismo representa una potencia va­
lorable, definida y distinta del trabajo 
que viab1liza y facilita. ¿Cómo, si conce­
demos al trabajo adecuada remunera~ 
ción, cabe dejar improductivo el capital 
cual si ningún beneficio prestase, ni su 
concurso fuera útil? Este constituye, casi 
siempre, una resultancia material, una 
cristalización de aquél y de la economía, 
del ahorro nuestro o de nuestros progeni­
tores, y condenar a improductividad esa 
materializaci6n del vital degaste y de lá 
virtud bendita, consumiría injusticia im­
propia de espíritus rectos. lmpónea~, 
pues, reconocer al capital individual un 

estado jurídico, que denominamos pro­
pieJaJ, y al traerlo, mobiliario o inmue­
ble, como factor industrial, el derecho a 
redituar o devengar interés proporciona­
do al beneficio por su mediación obteni­
do, pero sin convertirlo en señor y tira­
no, dejando reducido el trabajo a una 

desairada situación de dependencia e in­
ferioridad opuesta al principio de igual­
dad que debe regir las relaciones entre 
los integrantes industriales; de aquí pre­
cise escoger un medio opropiaJo que ar­
monice en las económicos-sociales /os in­
terese3 inJiciJuales y colectillos. 

Armonía entre ambos 
intereses 

Problema dificilísimo, quizás por in­
terponerse las míseras pasiones antes 
apuntadas, tratado con singular acierto y 
competencia por economistas y sociólo­
gos, ni está ni puede hallarse su solución 
a mi alcance. ¡Ojalá me fuese dable Jar 
en el claco - permítaseme lo vulgar aun­
que expresivo de la frase - y ojalá, dan-
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do, patronos y obreros aceptaran la fór­
mula sencillísima y práctica que se me 
ocurre y voy a consigna~ brevemente. 

La propiedad individual o prwada tie­
ne caracteres singularlsimos que la sepa­
ftln y diferencian notablemente de la co­
lecti'Pa industrial. El poseedor por título 
dominical de una suma, puede, verbigra­
cia. prestarla a interés no usurario, inver­
tirla en valores del Estado u. otms coti­
zables, dedicarla a la compra y venta de 
ganados, especies u objetos, o adquirir 
un inmueble que arrienda, si no adminis­
tra, y, conservándolo así, bajo su inme · 
diato dominio. realiza operaciones priva­

de amo y empresario que arrienda y mo­
nopoliza la inteJi~encia y energías físicas 
del obrero, aun cuando reconociéndose 
al primero - capital- su justo intrínseco 
valor, se le fije un rédito módico y de­
vengue el segundo- trabajo debidamen­
te prestado- conforme su condición e 
importancia, sueldo, jomal o salario que 
sobre precisa~ todo operario para gastos 
imprescindibles de la vida ordinaria, sea 
remuneración adecuada al consumo y 
gaste cerebral y muscular, no menos va­
lorah!e. 

lndudabl~mente, pensarán mis lecto-­
res: (cómo prohibir al dueño de un capi-
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plotaciones indecorosas de los pobres 
obreros ana/fabelru, múltiples veces ju­
guetes de algunos vivos, sus fingidos 
amantes y defensores. 

Además: el Derecho, cuÁildo no afee~ 
ta lo esencíal y se refiere exclusivamente 
a la forma, muda y cambia, inspirándose 
en orientaciones que de consuno sancio-­
nan ciencia y costumbre; y como al im­
pedir acometa ningún particular, por su 
propia cuenta, determinadas industrias 
que requieren crecido número de obre­
ros, respetándole la propiedad del c:api­
tal invertido, no se afecta esencialmente 
ningún derecho sustantivo, la modilica­

ciónofrécese admi­
sible y perfecta­
mente justa. 

Por otra parte, 
no es la ley quien 
debe introducir 
aludida innovación, 
sino los hombres 
pe netrados y con­
vencidos de su ne­
cesidad, para dar 
al obrero lo que 
legítimamente pro­
cede obtenga sin 
lesionar interés del 
capital, hoy acapa­
rador de enormes 
ganancias, en parte 
swtraídas al tra­
bajo. 

das, agenas al es­
fuerzo extraño, sal­
vo el de cualquier 

auxiliar mero coad­
yuvante, nunca in­
dispensable yesen­
cial colaborador, 
cual ocurre en aque­
llas empresas fabri­
leso manu!actureras 
consagradas a trans­
formar y elaborar 
primeras maleriasl 
mientras el capita: 
ya numerano , ya 
mueble y aun in­
mueble colocado e 
invertido en indica­

das fabricacio~?es , 
pierde su indivi­
dual naturale2:a y 
determinada carac­
terística al formar, 
con el trabajo, un 
todo, del que pro­
ceden o se derivan 

Lo alumnos de la E cuelas de San Francisco, de EuelYa, que asistieron con su 

cY qué fórmula 
llena el apetecido 
propósito? La aSO" 

ciación. {Su das~ 
Desde luego. coo_ 
perativa, única don-

profesor, señor Siurot (en el circulo), a la fiesta celebrada en el Teatro Ayala. 

especiales productos, si bien el capitalis­
ta tenga derecho a reintegrar o reembol­
sar el mismo, o sea el capital impuesto, 
una vez vendidas las especies fabricadas 
o manufacturadas; y claro está que si ca­
pital y trabajo se identi6.can y totalizan, 
desaparecen patronos, obreros y abusos 
de ambos con el boyeotaje y demás in­
ventos funestos e inmorales. 

La solución del magno problema eco­
nómico-social hállase, pues, en impedir 
conserve el capital que, precisado por las 
grandes industrias, confúndese y amalga­
ma con el trabajo y agentes naturales 
dentro de la resultancia género elabora­
do, su actual supremacía o superioridad 

tal, explote por su cuenta cualquiera in­
dustria, arrendando el trabajo de sus 
obreros? Acepto la comideración. con­
testando no es nii propósito modificar el 
Derecho preconstituído ni sus normas 
hasta hoy admitidas, sino presentar una 
fórmula, brindar una solución que evite 
antagonismos, genere armonía e impi­
da lamentables y lamentadas colisiones. 
¿Sirve? Pues me complace. ¿Da resulta­
do? Tanto mejor. Contraria aparentemen­
te a la libertad individual, (procede re­
chazarla? Sea; mas entiéndase que no 

· pudiéndose variar la condición moral 
del hombre, continuarán esos sensibles 
choques, e.spectáculos repugnantes y ex-

de el capital es común, se distingue el 
mismo del trabajo y el obrero presta su 
labor entusiasta, decidido como dueño, 
no como mercenano. 

Si los apremios del tiempo-puesto 
que faltan muy pocas horas al día de 
hoy- me lo permitiesen, molestaría la 
atención del Jurado, ocupándome con 
detenimiento. si bien ello no lo exija el 
tema, de algunas cooperativas. cuya re· 
glamentacióa conozco, todas probadas 
en la piedra de toque de muchos años 
de vida, que prosperan y desarrollan 
su negocio sin conflictos y sirven a 
los braceros de cajas de ahorros en 
las cuales hallan un fondo mayor o 

' J u 
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menor casi insensiblemente reunido. 
Socializar capilal y trabajo, embeber 

el interés individual en el colectivo, es 
el bello ideal, la verdadera panacea y 
manera práctica de relacionar y armoni­
zar individuo y colectividad dentro del 
fin económico que en el e!tado actual 
de nuestra civilización mueve, inspira y 
seduce casi por entero, dado que, some­
tiendo aquél-interés individual-al co­
lectivo, y robusteciendo éste, se convier­
ten por imperiosa ley de circurutancias, 
los enemigos en hermanos, los antagonis­
tas en compañeros y los contrarios en 
coadyuvantes. 

ren una forma de asociación en la que 
no pondere el capital sobre el trabajo, o 
sea el patrono sobre el obrero, ni é,te 
se imponga al primero por la superiori­
dad numérica. 

3. 0 Dicha forma de asociación no 
puede ser otra que la cooperativa por 
acciones, donde el obrero tenga necesa­
riamenle una cantidad en efectivo mayor 
o menor impuesta al ingresar o descanta· 
da de su jomal, se admitan accionistas 
no trabajadores y la dirección y movi­
miento social estén a cargo de una junta 
o gerencia administrativa, aá hoc nom­
brada, responsable de su gestión. De es­

Reasumamos: 
'\1 te modo, ni el capital impera, arrendan­

do los servicios del trabajador y hacien­
do ~uya pingües ganancias, ni éste se so­
brepone y abusa de aquél, que en parte 
leeorrespondeyprocurarácooservar,cuan­
do tomado a préstamo, no sea además 
responsable de su importe. 

1. o En el actual estado social, el in­
dividuo y la colectividad deben tener 
aus esferas de acción determinadas y di­

ferentes. 
2. 0 La armonía de los intereses de 

aquél-individuo-y de ésta-sociedad 
-en sus relaciones económicas, requie-

Exordio breve 

Tv.roa 6.·-HiP-W·ñón pí· 

blica y doo.Dciliaña pillll ¡,p,.¡. 
la ;......;.¡., 7 --- de .. 
~--..-..-... 

~-aodáooicaar~ 
- (bo~ tilia. .,.¡..¡¡_, 
otdt!:la. ctcélaa). Modela. ~ 
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Viáct Goo.:úlooz del Cid. Pr-ía, 
a.. po.W de D. Juaa del Cid '1 
Llpez, 

Con el lema 1 Sanitas 1 , me propongo 
esbozar este humilde trabajo. acudiendo 
con él al presente Concurso. 

EI móvil principal que me impulsa a 
este 6n, et ayudar con mi finna modesta. 
con mi palustre tosco, a la obra común de 
la edificación de un monumento que, rinp 
diendo tributo a la cultura, nos ponga a 
salvo de las sorpresas de la imprevisión 
unas veces; de la apatía, otras; las más, 
del estado completo de abandono en el 
cumplimiento de leyes tan sagradas co­
mo las sanitarias, que siempre fueron dig· 

4. 0 Imposibilitado de este modo el 
capital de esas supremacías y abusos que 

nas de estudio preferente en todos los 
países de la moderna Europa. 

No abrigamos la esperanza del pre-­
mio a este trabajo; dadas las condiciones 
del Concurso y la importancia suma de 
este tema, la tarea no es fácil y superior 
en mucho a mis escasas fuerzas; mas si 
la fortuna. veleidoe siempre, la hiciese 
digna siquiera de la atención de ese Ju· 
rado culto. daría por satisfecha mi aspi­
raci6n humilde. 

Para dar claridad a este trabajo, que 
pudiera Uamar 1 Compendio de reglas 
preventivas sobre asuntos de higiene •. lo 
dividiremos en cuatro secciones o grupos 
comprensivos de los puntos distintos que 
el tema nos ofrece y que son, a saber: 

Sección /,-Ligero esbozo del con· 
cepto de higiene.-Objeto y fin de la 
higiene e importancia en la vida pública 
y privada.-Su antigüedad y origen.­
Procedimientos preventivos que la in­
cumben. 

Sección /l.- Enfermedades infecto­
contagiosas, pandémicas, endémicas y 
epidémicas (tuberculosis, tifus, paludis­
mo, efe.)- Elementos o causas coadyu­
vantes a su propagación. 
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hoy se le imputan, deben quedar pros· 
critas y prohibidas lcu huelgcu, previsto 
todo eontlicto, en una escrupulosa reglap 
mentación, y sometidos los asociados coo­
peradores al acuerdo de la mayoría, sin 
más derecho contra indicado acuerdo. 
que el de retirarse cuando y como per­
mitan los estatutos sociales, previsores del 
caso. 

c:Será salvadora esta fórmula que ofrez­
co, exponiéndola brevemente a modo de 
bosquejo. según recomienda el anuncio 
del c~ncurso~ Creo que sí. Y a el movi­
miento social se inclina a ella y patronos 
y obreros sensatos, no perturbados por 
codicias ni odios, la anhelan y persiguen; 
y yo abrigo absoluta seguridad de que. 
ante la posibilidad de que arraigue en 
las costumbres y el Derecho la sancione, 
debemos, sin desfallecimientos ni pesi­
mismos, entonar el Sursum Corda. 

Un Obrero. 

Sección 1/l.-Procedimientos preven­
tivos para evitar el desarrollo de las en­
fermedades infecto-contagiosas. dadas las 
condiciones económicas del Municipio. 

Sección IV.-Resumen.-Modelo de 
cartilla &anitaria comprensiva de fórmu­
las y reglas, al alcance de todos, o com­
pendio de reglas preventivas sobre asun­
tos de higiene. 

SECCIÓN l 

Ligero esbozo del concepto de higie­
ne.- Al ocupamos de exponer algunas 
ideas acerca de un asunto de tan vital 
interés, oo es nuestro ánimo desarrollar 
un tema del dominio exclusivo de la 
ciencia ni presentar trabajo alguno que 
pretenda invadir el vasto campo de la li­
teratura; vanas aspiraciones serían coro­
nadas por el más lamentable ridículo. y, 
esto sentado, no es otro nuestro objeto 
que el de exponer, vulgarizando ideas, 
la interpretación de lo que por higiene 
debemos entender en el estado actual a 
que la ciencia médica la ha conducido y 
la importancia que bajo tal concepto tie­
ne para nosotros en sus diversos aspec-

, ·¿ _]• . ' t<.:, -¡e ~~ .a c:I:.:l :::-::: ::c:n:::- ::::e::ncaci?D 
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preventiva, fuerza contraria y suficiente a 
equilibrar las infinitas causas en su ori­
gen morboso, ya como efecto u obligado 
cumplimiento de leyes físico-químicas, 
capaces de influir alterando el estado 
normal de la salud o estado fisiológico 
del hombre. 

Conozcamos la etimología de la pala~ 
bra Higiene, derivada del griego 1>yeris, 
sano, y de la Mitología instituidora de 
una divinidad de Ja gran dioaa Higea, 
que, pud(.rosamente cubierta de amplio 
velo, vencrábase en un templo de Escu­
lapio, presidiendo los actos dirigidos a la 
conservación de la salud. 

Objeto y fin de la higiene e importan­
cia en la vida pública y pri1>ada.- El 
objeto primordial que persigue la higie­
ne es el de vulgarizar las ciencias médi­
cas; es el de presentar a la vista de un 
mundo civilizado y culto un esquema 
perfecto, un cuadro indicador en el que 
encajen cuantos medios de preservación 
tengamos disponibles, empleando reglas 
o medios profilácticos de segura garantía 
que conserven nuestra salud actual, o 
que, alterada ésta por la influencia de 
múltiples agentes, nos permiten, al fin, 
establecer un equilibrio estable entre ele­
mentos patógenos que, en su lucha voraz 
por la existencia, tienden a destruir los 
orgdilismos y elementos naturales de de­
fensa que los mismos organismos nos 
ofrecen. 

Todo procedimiento que pongamos en 
práctica que intente· conseguir, bit"n la 
inmunización de los medios o campos 
llamados de cultivos, haciéndolos estéri­
les a la reproducción de gérmenes pató­
genos, bien para destruir los ya desarro­
llados, serán, pues, aplicables, en sus 
múltiples técnicas, a los árduos proble­
mas de la higienización pública y domi- · 
ciliaria, cuyo ideal persiguen las moder­
nas leyes, encaminadas al total extermi­
nio de las enfermedades infecto-conta­
giosas y que son hoy el sonrojo constante 
de las muchas naciones y pueblos que 
presumen de cultos. 

De lo dicho resulta a todas luces 
cuánta sea la importancia Je la higieni­
zación pública .Y domiciliaria, y por qué 
nosotros no nos detenemos a ponderarla, 
pues tanto valdría encomiar la importan­
cia que para la sociedad, la familia y el 
individuo mismo tiene la preservación 
de las enfermedades que la higiene con-

sidera y que son el azote constante de 
la humanidad que sufre. 

Antigüedad y origen 
de la Higiene 

Tan antigua es la historia de la Hi­
giene que encontramos su origen en la 
perfección que de los conocimientos ana­
tómicos y variedad de enfermedades in­
fecciosas poseían los egipcios, quienes 
ya utilizaban como medios de preserva­
ción reglas sobre sus construcciones sub­
terráneas, canales de desagüe y rebasa­
ron los más estrechos límites de la higie~ 
ne privada; mas como la higiene jamás 
podrá tener una esfera de acción o cam­
po limitado, su desarrollo ha sido siem­
pre tan gradual y progresivo como pro~ 
gresivos y graduales fueron los triunfos 
conseguidos por las ciencias, siendo las 
naturales las que con las palancas pode­
rosas del microscopio y la retorta al tra­
vés de sus 'Uidrio~ transparentes dejaron 
entrever las titánicas luchas de los mi­
cro-organismos, hasta entonces envueltas 
en les pliegues profundos del misterioso 
manto de la Higea. 

Así nos explicamos la serie de meta­
mórfosis sufrida por la higiene desde 
lsócrates ensalzando su antigüedad en 
Jos egipcios; Licurgo cultivando su her­
mosísimo axioma - ninguno para sí exis­
te y sí para el conjunto-; Platón y 
Aristóteles dictando reglas de higiene 
pública y privada; los emperadores ro­
manos dando ejemplo con instalaciones 
de baños y canalizaciones subterráneas; 
Augusto imponiendo severo las leyes pa­
ra la construcción de las viviendas, y 
Nerón para relacionar la anchura de las 
calles con la esbeltez o abara de las ca-
sas. 

Iniciado el decaimiento del gran im­
perio romano, la higiene queda casi por 
completo relegada hasta sufrir un total 
eclipse, corriendo la misma suerte que 
las demás ciencias del orden natural, du­
rante el oscuro y borrascoso lapso de la 
Edad Media. 

Objeto nuevamente de los sabios y de 
la consideración de los pueblos, progre­
sa lentamente, hasta que las postrime­
Óas del siglo X\-111 ofrecen vasto campo 

• a la investigación científica, que con 
pródiga· mano nos brinda poderosos me­
dios de preservación y curación, dándo­
nos más que valor, maestóa suficiente 
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para esgrimir armas de certero disparo 
que anulan la eficacia de la hueste ene­
miga. ¡Gloria a Pasteurl; gloria y mil ve­
ces gloria a este nuevo Colón del mi­
cromundo, que surcó idatigable los pro­
celosos mares de la ciencia, re,·elandO" 
a la misma temibles enemigos del orga­
nismo humaao, de:;conocidos antes, y co­
mo nadie preconizó la importancia de los 
medios profilácticos que pudieran evitar, 
como de hecho evitan, tantas perturba­
ciones como tienen lugar, no sólo en el 
individuo, sino en el seno de una socie­
dad, constantemeete amenazada, fre­
cuentemente herida, y cuyas víctimas 
patentizan de indubitable modo un pu­
nible abandono y vergonzoso retroceso 
en el estado actual de nuestra cultura 
higiénica. 

Hecho este brevísimo boceto de la 
historia, pasemos a definir la higiene, y 
aceptando las antiguas teorías, o sea 1 de 
la influencia de los medios vitales sobre 
los organismos 1 y annonizándola coa 
los múltiples hechos demostrados por la 
moderna ciencia, sabiamente explicados 
por la fagocitosis, si la higiene es una 
medicación del orden preventivo a la 
vez que es ciencia que no sólo preserva, 
sino que al propio tiempo ayuda al orga­
nismo a la defensa de los poderosísimos 
agentes naturales exteriores, aniquila o 
destruye los agentes morbosos que alte­
ran un completo estado fisiológico o de 
salud perfecta. diremos que la higiene 
11 es la ciencia de la medicación preven­
ti ya, y, como tal, enselí.a a defender al 
hombre de las enfermedades, de la in­
fección y del contagio'. 

Procedimientos preven-
tivos que la incumben 

Los procedimientos de medicación 
preventiva que incumben a la higiene 
son lógico corolario de la definición ex­
puesta. Sabido que es la higiene la cien­
cia de precaver enfermedades y que de­
penden éstas de multitud de agentes o 

· causas exteriores, bien de orden astro­
nómico, de orden físico-químico o de le­
yes biológica&-exduyendo las caque­
xias orgánicas y agentes complejos o so­
ciales - , huelga el decir que los proce­
dimientos preventivos que a la higiene 
incumben, forzosa y necesariamente ban 
de depender de circunstancias múltipels 

. y siempre en estrecha y directa relación 
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eon la naturaleza del agente-primo. mo­
di6C2.dor en todo caso del estado normal 
de la salud o estado fisiológico. 

SECCIÓN 11 

(Ideas generales sobre la infección). 
lnfermedades infecto-contagio as, pan­
¿lmic~. endémicm y epidémic~ (tuber­
.culosis, tifus, paludi3mo, ele.) Elemen­
los o causas coadyuoanles a su propaga­
ción. 

Antes de comenzar a hablar de la in­
fección, aun en el má general y primor­
dial aspecto, parécenos honrado sentar 
,e( precedente de nuestra modesta ido­
neidad y competencia. 

Es en la actualidad objeto preferente 
.de los sabios la importancia y e tudio de 
las enfermedades infecto conta¡zÍoltas. 
Demostrada por la experiencia clásica 
.que Pasteur descubriera la existencia de 
ese mundo de los micro·organismos, y 
puesta de relieve la estrecha relación 
.entre éstos y la enfermedades, la teoría 
mecánica de liebig s{,}bre fermentacio­
nes· sufrió tan rudo ~olpe que, aceptada 
por todos los sabio~ la verdad inconcusa, 
no podemos dudar por un momento de 
la existencia e importante papel de los 
IJ'Ícro-organisma en las enfermedades y 
hoy tienen por ello verdadera carta de 
naturaleza en los anales de la cienc~a 
médica los conceptos de infección, de 
contagio y germen patogénico. Veamos. 
-pues, de fijarlm siquiera con la brevedad 
que nos fuese posible. 

Infección es la acción y el efecto de 
infectar, e infectar, inficcionar o conta­
giar las cualidades pestilentes. Médica­
mente hablando, es también el estado del 
aire enrarecido por elluvios pantanosos, 
emanaciones pútridas de origen animal 
.o vegetal, o por miasmas o exhalaciones 
de personas enlermas. 

Defínese, además, la infección en su 
sentido estricto como 1 envenenamiento 
del organismo por una sustancia tóxica 
.distinta de los venenos ordinarios, en 
que, colocada en favorables condiciones, 
puede reproducirse y hasta multiplicarse 
al infinito 1 • 

De las definiciones expuestas deduci­
mos no poder existir enfermedad alguna 
infecciosa o contagios:; sin concebir la 
idea de una intoxicación de naturaleza 
especfjica, de un microbio infeccioso que, 

una vez atajado en Jos pljegues prolun­
dos del organi mo y adaptado en su me­
dio~ encontró condiciones favorables pa­
ra su completo proceso evolutivo. 

He aquí un_ como resumen de nues· 
tros conceptos acerca de la infección, se-­
gún el estado actual de Ja acción. En 
toda enfermedad de carácter infeccioso: 
1. 0 Se presupone la existencia de un 
micro-organismo o agente morboso de 
naturaleza específica, y 2.0 El mecanis­
mo de la infección tiene por base 1el 
principio de la lucha por la existencia 1 ; 

guerra entablada entre agentes morbosos 
de carácter especifico y elementos natu­
rales de defensa que Ies son inherentes 
a tadJ organi~mo; mecanismo o lucha 
explicada por la fagocitosis y en la que 
como siempre vencen aquellos individuos 
dotados de mejores resistencias. 

Sepamos esp.erar en los progresos de 
la moderna ciencia; aprovechar los me­
dios por la misma adquiridos para oponer 
barrera inespugnable a ese gran enemigo; 
sepamos destruirle por medio de adecua­
das temperaturas; sepamos asfixiarle su­
primiéndole oxígeno ~ >~i se trata de aero­
bios - ; sepamos emplear esa extensa {a­
I.MJge de product!.s que nos brinda la 
química Uamados anti~éptice>-, que a mo­
do de enérgicas toxinas ~e opongan a su 
gran desarrollo, y sepamos, al fin. utilizar 
los eficaces medios de esterilización de 
esa pléyade inmensa de campos o me­
dios de culth•os - sustancias alterables 
por trabajos bioquímicos, - para vencer 
al cabo, como logra[]do vamos. esas en­
enfermedddcs rebeldes hoy a tratamiento 
alguno que, como la difteria, las fiebres 
variolosas y hoy ya las fiebres tílicas, se 
mostraron soberbias y al postre se rindie­
ron a los disparos sordos de la humilde 
jeringa de Pravaz. 

&nfermedades infecto-contagios03.­
Expuesto anteriormente el concepto in­
feccioso como causa u origen de las en­
fermedades. debemos, de igual modo, 
concretar el concepto de la acepción 
contagio. 

Se llaman contagiosas ciertas enferme­
dades que se pegan, se comunican, pro­
pagan o transmiten por el solo contacto; 
siendo el contacto, clínicamente hablan­
do, el medio de comunicación para con­
traer una persona sana determinadas en­
fermedades y, como const:cuencia de las 
definiciones de infección y contagio, se 
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rán e'nfermedade's inf"!cto~conta8losas, 
1 aquellas que, obedeciendo a una into­
xicación de naturaleza específica o vene­
no infeccioso, tienen la propiedad de 
transmitirse por el simple contacto 1 . 

Enfermedade:s pandémic03, endémicas 
y epidémicas- tuberculosú, tifus, palu­
dumo, ele., ele. 

Bajo el nombre genérico de pandémi­
cas, .distingue la ciencia médica a las en­
fermedades que se caracterizan porque 
se desarrollan fácilmente en todas las al­
titudes y latitudes, todas las estaciones, 
condiciones diversas de climatología y, 
por lo tanto, adoptan todas las residen­
cias por encontrar en éstas aquellas con­
diciones que les son favorables para su 
total desenvolvimiento y rápido proceso 
evolutivo . 

Bajo el nombre de endémicas, se com­
prenden a las enfermedades dominantes 
en alguna región, ciudad, pueblo o al­
dea. 

No podemos negar que en estas afec­
ciones inlJuyen. de modo poderoso,.razo­
nes de orden social impuestas por los es­
casos medios de fortuna; por la topogra­
fía, y por ello del clima, composición del 
terreno, etc. , etc .• y aun las más de las 
veces por el censurable abandono de 
prácticas higiénicas, incumplimiento de 
leyes sanitarias, como de aseo y lim­
pieza, existencia de focos pantanosos, 
falta de canalizaciones subterráneas de 
desagüe y de lavaderos públicos y una 
serie, por fin, de concausas que hacen 
de la región, del pueblo o de la aldea, 
un infecto hospital, cU,Ya característica es 
su endémica o sea la constante repelición 
de sus enfermedades. 

Se llaman epidémicas a las enfeJ"meda­
des sufridas por los pueblos o regiones 
de un modo accidental o transitorio que, 
a la vez. acometen a muchos individuos, 
y llámanse esporádicas, por último, a los 
casos aislados de las enfermedades epi­
démicas. 

Enfernredades pandémicos (caso tipo 
tuberculosis).- En el grupo primero o sea 
en el de las enfermedades pandémicas 
infecto-contagiosas, se destaca invenci­
ble a la mano del hombre, la de la tu­

berculosis; ave rapaz de gigantescos vue­
los que, apostada alevosa en las trinche­
ras de la ig_norancla humana, caprichosa 
elige entre el dorado cetro y la tosca 
dulzaina, al cernerse altanera sobre las 
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cúpulas de soberbios palacios o al rozar 
de sus alas !obre el mustio ramaje de 
la cabaña humilde. 

Para dar una idea precisa y terminan­
te de la tuberculosis, precisaba, ante to­
do, exponer un verdadero estudio de lo 
que en medicina se entiende por tubér­
culo: tumorcillo pequefio, tamaño de len­
teja o de guisante de ilimitada base y lisa 
superficie y productor de pus en ciertas 
condiciones; de estructura especial, teji­
do laminoso, materia granulosa envolven­
te de varios elementos libro-plásticos, en 
medio de los cuales se alojan células de 
diversos contornos. Es la tuberculosis, en 
su acepción sintética, aquella enferme­
dad - casi siempre mortal- cuyo meca­
nismo consiste en el desarrollo y multi­
plicación de los tubérculos, ya en uno, 
ya en diferentes órganos. 

No estimamos preciso -ni oporttmo 
siquiera- exponer el proceso morboso 
de la tuberculosis, indicando sus puntos 
principales de localización en los órga­
nos y tejidos diversos-serosas, membra­
na, mucosas, laringe, ovarios, riñones, 
huesos, etc., etc.,- esto nos llevaría a 
dar una extensión excesiva al trabajo y 
extructura del tema, y así nos limitamos, 
generalizando ideas, a dejar consignado: 

J • 0 Que la tuberculosis es una en­
fermedad infecto contagiosa de carácter 
pandémico. 

2.0 Que dicha enfermedad es debi­
da a una intoxicación de naturaleza es­
pecífica producida por la inf~ción del 
agente morboso clasificado por la cien· 
cia y conocido en ésta con el nombre de 
Bacillw T ubercul si3 (HominiJ) o baci­

lo de Koch; y 

3." Que dado su carácter eminente­
mente infecto-contagioso y dado tam· 
bién el estado actual de la ciencia­
apesar de sus muchos progresos impor­
tantes hoy a vencer tan temible enemigo 
-es la enfermedad que constituye el ma­
yor azote de la humanidad, cuyo núme­
ro de Ytctimas se hace ascender por año 
a la cifra aterradora de tres a cuatro mi­
llones de habitantes. 

Enfermedades endémicas. - Paludis­
mo - caso tipo de la endemia local. 

En el segundo grupo, o sea en el de 
las enferm.-dades endémicas, pudiéramos 
citar como tipo característico de la ende­
mia local a la fiebra infecciosa conocida 
con el nombre de malaria-de Plasmo-

dium malari~E-; fiebre palúdica o fie­
bre intermitente originada siempre por 
un protozoario parásito del hombre, cuyo 
ciclo evolutivo presupone dos multipli­
caciones: la FrÍmera, en el seno de la 
sangre del hombre- reproduccioón ase­
xuada o monogámica - ; la segunda, en 
la especie mosquito anophéles cla'l1iger, 

donde su multiplicación es anfigamica. 
Inspirado en algunos trabajos de los 

sabios de la escuela italiana, pudiéraJDOI 
citar los ciclos morfológicos de indicado 
plasmodium, describiendo con Golgi las 
fases sucesivas que le son inherentes al 
completo proceso evolutivo; mas eludien­
do - como en el caso anterior de la tu­
berculosis el haceme» pesados, nos li­
mitamos sólo a dejar consignado: 

l. 0 ~e la malaria es una enferme­
dad de 01igen específico debida a la in­
fección del Plcmnodium malari« y 

2.0 ~e, como anteriormente deja­
mos indicado, el desarrollo de este agen­
te morboso precisa recorrer dos ciclos 
morfológicos: el primero en los glóbulos 
rojos de la sangre, a cuyas expensas se 
nutre e inicia el desarrollo; el segundo 
alojado en la especie anophéles. por cu­
ya picadura se transmite de nuevo al or­
ganismo humano. 

Hechas estas brevísimas indicacion~ 
sobre tuberculosis y sobre paludismo, de 
análoga manera pudiéramos citar ideas 
generales sobre patogéoesis del bacilo 
de Eberth o germen productor de las 6e­
bres infecto-contagiosas llamadas tifoi­
deas o alguna olra enfermedad de carác­
ter epidémico o esporádico; pero esti­
mar.;(Ío suficiente al objeto que persegui­
mos los ejemplos anteriormente expues­
tos, pasamos a señalar, con la brevedad 
que nos fuese posible, las causas o ele­
mentos coadyuvantes a su propagación. 

Cawru o elementos generales coadyu­

l1anles a la propagación de lru enferme­

dades infeclo-conlagiosru. 

Entre las infinitas causas de rarácter 
genérico que influyen en la propagación 
de los males infecto-cont'lgiosos, expon­
dremos, en forma numerada, aquellas 
que, según nuestra opinión, deben ocu­
par, por su importancia, preferente lugar. 

1 . 0 La predispo3ición ind¡,iduQ/.­

No basta que el germen infeccioso inva· 
da al organismo; es condición precisa que 
existan aptitudes favorables o medios de 
cultivo suficientes al total desarrollo del 
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age::;.te infeccioso. Esta dispotición - o 
predisposición - , a veces adquirida por 
la 1 ley de la herencia • y dependiente 
otras de un raquitismo orgánico, hace in· 
au6cientes los naturales medios de defensa 
e ineficaces los de la profilaxis que les 
fuese específica e impotentes les planes 
curativos, una vez iniciado el proceso 
morboso. 

2. • La ingestión de 1€1$ carnes y /el$ 
leches procedenle3 de animales infedo.s. 

3." El comumo o el U3o de lru agum 

mch o mmru cargadm de 11wlanciru or­
gánic€1$. 

4.• El aprovechamiento de ropa3 ; 
uleruilios procedentes de enfermos. 

5." El uso de viv1endru relegadcu a 

un punible abandono m la limpieza, ca­

rentes de canalizaciones de desogúe, de 

"Penlilaci&n .Y extensión suficientes. 

6." La conoivenciadelru dútinltura­

ZCl$ de animales, tan /recuentes en los ba­
rrios, y, como complemento, la existen­
cia de focos pantanosos pestilentes y at· 
mósferas viciadas, en cuyo ambiente flo­
tan esputos desecados o miasmas infec­
ciosos que, aspirados por el pulmón-del 
hombre y alojados en sus diversos órga­
nos, hacen la siembra constante de las 
enfermedades infecto-contllgiosas. 

Si agregamos a las causas expuestas 
la carencia absoluta de medios que de 
ordinario impiden a los Ayuntamientos 
de escaso vecindario una organización 
indispensable en los servicios de la hi~ 
giene pública, y a más abundamiento su­
mamos la indigencia de las clases humil­
des, aun para el cumplimiento de prácti­
cas higiénicas, fácil es deducir que estas­
causas o agentes coadyuvantes-suficien­
tes por sí -han de multiplicarse de mo­
do indubitable cuando los dos factores 
de la higienización - domiciliaria y pÚ· 
hlica - alevosos se cn..zan de brazos e 
impasivos contemplan lucha tan desigual 
por la existencia. 

SECCIÓt ' 1I1 

.'XCedios preventivos para evitar el 

de3arrollo de las enfermedades infedo­

contagiosas, dadas las condiciones econó­

micas de los .'XCunicipios de escaso vedn· 

dario. 

Indicadas las causas sinérgicas a la 
propagación de las enfermedades infec· 
te-contagiosas, lácil es deducir sus me...-
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dios preventivos. Dedicamos lugar pre­
ferente al medio profiláctico de la inmu­

nización que nos brinda la ciencia mo-­
~erna. 

Sabido desde antiguo que aquellos or­
-ganismos curados de ciertas infecciones 
quedaron, por tiempo subsiguiente y va­
riable, al abrigo del mal que padecieron; 
desde luego se imponen los medios de la 
inmunización, o sea la profilaxis que les 
es peculiar o es específica. LJichos pro­
cedimientos, conocidos también con el 
nombre de atenuación por cirus, colocan 
al organismo en óptimas condiciones de­
fensi,·as de agresión bacteriana, auxi]ián­
doles ya en sus lagocíticos, procesos ya 
en el de sec.reción de las 5Ubstancias que 
puedan preservarle inmunizac10n actL 
va -o bien se limita al organismo a rete­
ner temporalmente cuerpos inmunizantes 
llegados del exterior - inmunización pa­
siva. 

Dejemos la oportunidad en la aplica· 
{;ión de estos medio3 profilácticos de las 
inmunizaciones a las manos diestras dd 
galeno ilu5!rado. L1 apti.:ación de vzcu­
nas y la inyección de ~:mero;; específicos• 
~eben ser hijos stem;ue del más escru­
puloso y c:mcie!lzu::lo JiagnSstico; deben 
ser precedidos de los. m:ís delicadoJ pro­
cedimientos de inve.>tigación analítica 
que el microscopio y las reacciones quí­
micas de consuno nos brindan, y deben 
ser, por último, la delicada brújula que, 
hábilmente orientada. mn indique, s.egu­
ra, el derrotero cierto, guía o itineraria 
que nos ponga en camino para ganar, al 
fin, el anhelado puerto que a cubierto 
nos deje del oleaje peligroso de la incer­
tidumbre. la indiscreción o la ignoran~ 
..cta. 

Inútil nos parr-ce patentizar los hechos 
demostrados por los procedimientos pro­
filácticos de la inmunización por sueros 
y vacunas, que fueron sancionados res­
pecto a la viruela, tifus, difteria, etc., y 
en vías de consagrar~e los de la erisipe­
la, la sífilis, fiebres tuberculosas, y que 
son hoy el constante desvelo de los hom­
bres de ciencia. Así reconocido por las 
naciones cultas, la nuestra ha hecho obli­
gatoria la creación de Institutos de higie­
ne y de vacunación, subvencionados por 
las Diputaciones o los Ayuntamientos de 
más de 15.000 habitantes, para llenar, 
al menos, los servicios de la desinfec­
ción, vacunación, análisis y aquellas otras 

atenciones de carácter indispensable y 
urgente-artículos 190 y 191 de ]a Ins­
trucción general de Sanidad. 

Hemos dicho que la ingt!3lión de 

camt!3 y de leche$ procedenlt!3 de anima­

[Q infectos son causas poderosos y efica­
ces de la propagación de las enfermeda­
des infecto-contagiosas. 

Respecto de los medios que pueden 
evitar este azote temible, nos parecen 
sencillos, sin más que engir el cumpli­
miento ele las obligaciones que la Instruc­
ción general de Sanidad vigente les tie­
ne encomendadas a aquellos lunciona­
rios que les son peculiares por sus car­

gos o que, con el carácter de F acultati­
vos Titulares, la citada Instrucción les 
encomienda. 

Se impone (si preciso nos fuera)­
ejercer la más estrecha vigilancia; se pre­
cisa la severidad más absoluta en cuan­
to a los servicios de la inspección de car­
nes destinadas al consumo público; el 
reconocimiento microscópico de las car­
nes de hebra y del pescado, de grasas y 
conservas, análisis de leches, visitas de 
inspección a las mercado~, tiendas de 
comestibles y centros de enseñanza - ar­
tículos 54-1 09 y siguientes de la l. G. oe 
S .• -aplicando severos correctivos, exi­
giendo verdadera pericia y hasta desti­
tuyend-; a aquellos funcionarios que ya 
por negligencia, falta de competencia o 
por consideracione; personales de indo­
le diversa, releguen al olvido el más fiel 
cumplimiento de tan sagra¿a:; funciones 

sanitarias. 

Los medios preventi,·os anteriormente 
expuestos nos parecen en extremo eco· 
nómicos; sólo requieren gasto de volun­
tad y celo p:ua ordenar la práctica de las 
leyes de higiene. Modifiquemos - si fue­
se necesaria - las rancias Ordenanzas 
de nuestros Municipios, haciendo obliga~ 
torias visitas de inspección domiciliaria 
a las casas que, por sus cualidades pes· 
tilentes, delatan la existencia de focos in­
fecciosos, o ya de otras industrias peli· 
grasas - salazón de quesos, secaderos y 
curtidos de pieles, depósitos de carnes, 
etc •• etc. - que impunes nos acechan y 
con frecuencia hieren al organismo hu­
mano. Canalicemos el centro de las vías 
y obliguemos así con el ejemplo a los 
dueños de casas a construir sus caños de 
desagüe, y en los pueblos tendremos ex. 
tirpados millares de cloacas o de locos 
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inmundos, que en la casa del pobre 
constituyen su más fiero enemigo. 

Gf COnCUT.!O O ef U.SO en effaoado de 

lcu agllll3 má3 o meno.! cargadcu de sus­
tancicu orgániccu es un medio de segu­
ra infección o de contagio. El lavado en 
las aguas estancadas o de escasa corrien~ 
te ofrece dos peligros: el primero, por· 

• que al lavar en ellas se aspiran micro-­
bios infecciosos, arrastrados en la eva­

•poración de dichas aguas; el segundo 
peligro, porque a modo de filtros recó. 

"'gense en las ropas, a veces mal lavadas, 
las sustancias o agentes morbosos, nos 
invaden por el .simple contacto y pene­
tran en nuestros organismos bien por sus 
naturales aberturas o ya por erosiones 
producidas en )a piel por algún acci­
dente. 

El aprovdamienlo de ropm y ulen­
!lilios procedenla o usados por enfermos, 

es otra de las causas que auxilian la in­
fección o el contagio. 

No se nos oculta que la necesidad en 
unos casos, la ignorancia en otros y a ve­
ces inexplicables condiciones de egoÍS· 
mo, son causas inductoras de crimen se~ 
mejante y hacen utilizar las ropas, las 
camas y demás utensilios que sirvieron a 
la persona enferma de infección o de 
contagio; pero estas razones de la necesi­
dad, el egoísmo o la ignorancia. deben 
ser extirpadas por las otras razones de 
carácter moral y humanitario, orden pro­
fesional y aun del orden legal, que fue­
ron sancionadas en la sección III-ar­
tículos 124 al 132, inclusive-de la pre­
dicha l. G. de S. 

Otro de los procedimientos preventi­
vos de las enfermedades infecto--conta­
giosas- aparte los sencillos compendia­
dos en la l. G. de S., en su anejo 11-
es el procedimiento proJilácti:::.o de lm 

desinfecciones pc.r la acción y eficacia 
del formol-CH20- aldehido fórmico, 
conocido también por formalina, sustan­
cia química obtenida por la acción de 
los vapores del alcohol metílico sobre el 
carbón, llevado al rojo de estado gaseo-­
so, muy soluble en el alcohol y el agua 1 

en cuya solución-al 40 % -tiene olor 
a ratones y es irritante. Tiene el formol 
un poder antiséptico de accián muy ex­
tremada-aun más que el sublimado-, 
no es tóxico y tiene su máximun de ac­
ción al estado de gas o al de vapor. 

Con estas propiedades apuntadas-
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suficientes al fin que perseguimos- de­
mos a conocer modelos diferentes de 
lámparas y estufas gue el comercio nos 
brinda, citando s6lo aquellas de reduci­
do costo y siempre suficiente a la desin­
fección de habitaciones, de ropas y 
utensilios que exigieran el ser desinfec­
tados, a cuyo objeto sólo citamos tres: 

1 • o Lámpara 1 Schering1 , modelo 
Higea, cuyo costo es de 7'50 pesetas. 

2. 0 Lámpara ~ Schering 1 , modelo 

Esculap, de valor 22'50 pesetas. 
3.0 Estufa 1Ligner•. de 125 pese­

tas. 

Con las lámparas 1 Schering 1 
, que 

son sencillos aparatos de vaporización a 
presión ordinaria, disponemos de un me­
dio preveutivo sumamente econó~co; 
en ellos, por simple solución de tabloides 
de a un gramo que nos brinda el comeJ­
cio- 500 pastillas 4'50 pesetas-y la 
acción del calor o infiernillo idlejo al 
aparato, se efectúa la vaporización del 
formol, previamente disuelto, satwando 
el ambiente de la estancia infectada y 
subsiguiente destrucción de los agentes 
morbosos contenidos en la atmósfera que 
envuelve al enfermo y la familia o encar­
gados de su asistencia. 

De estas lámparas 1 Schering1 -cuya 
diferencia de precio en los dos modelos 
citados depende de su mejor o peor ca­
lidad-pudieran adquirir los Municipios 
número suficiente 1 O, 15, 20, según 
sus necesidades-y tenerlas dispuestas 
para prestarlas a las clases humildes en 
todos aquellos casos en que sus enferme­
dades lo exigiesen. 

Otro modelo de estufa que nos permi­
timos recomen_dar, por su precio econó­
mico y al alcance de todos los Munici­
pios de escasos elementos, es la estufa 
de Signer, cuyo costo, como dijimos an­
tes, es de 125 pesetas. 

Esta estufa, dadas sus condiciones, 
la creemos suficiente para llenar la nece­
sidad d! una desinfección perfecta por 
el formal-debido y es muy recomendable 
por su fácil manejo. 

Otras muchas estufas pudiéramos ci-. 
tar al objeto indicado; pero sobre sus 
grandes costos exigen para su manejo 
una idoneidad de_ que, por lo común, se 
carece en los pueblos y u.a imposibili­
dad casi absoluta en cuanto a la repa­
ración o: deterioro que sus complicados 
mecanismos nos ofrecen. 

Como complemento de lo procedi­
mientos preventivos que en tesis general 
dejamos apuntados, debemos indicar el 
uso de sustancias antisépticas de reduci­
do"precio; tales son el agua a ebullición, 
cuyo punto se eleva por la adición de 
sal-al 1 O por 1.000 - , los vapores de 
azufre, las lechada!> de cal e hipodoritos, 
las lejías alcalinas y las disoluciones de 
sulfato de cobre o de creolina - ambas 
al 5 fJ/0-y de otras muchas, cuya enu­
meración sería interminable y cuya apli­
cación en cada caso debe ajustarse a los 
consejos del técnico encargado de la ins­
pección municipal o ya del médico en-

.o .. •• ~••• ...... ••oo•••••• 

El distinguido abogado sevillano 
D. José ;\longe Berna], 

acampanado del Sr. Siurot ............................ 
cargado de la asistencia del enfermo. 

El u.so de viviendas-bien llamadcu 
muriendas-carenle:> de los caños que 
san indispensables al completo desagüe 
de inmundicias o sustancias morbosas. 

Seguimos entendiendo, que ante todo 
precisa la reforma de nuestras ordenan­
zas municipales (en exceso anticuadas). 
haciendo obligatoria en ellas la con5truc. 
ción a expensa de los dueños de las ca­
sas de caños generales, donde después 
enlacen aquellos peculiares que hoy no 
existen por falta de arteria principal a 
que afluir. 

El costo de estos canos generales que 
hoy no existen por falta de medios eco­
nómicos de nuestros municipios de es-

EL UISTRITO 

caso vecindario. sufragado por todo~ 

los dueños de la casas que completan 
la vía, subvencionados en la mitad del 
costo, si posible les fuese a nuestros mu­
nicipios, y siempre en directa proporción 
de la extensión que ocupan los respecti• 
vos edificios de ambos lados y costo, 
por supuesto, de la cuarta parte o la mi­
tad del cano, nos parece que es carga 
tan ligera en la forma indicada, como 
de irrealizable práctica a cargo sólo de 
municipios pobres. 

De la misma manera que los ayunta­
miento5 hacen obligatorios el enlucido.r 
pintura o encaJado y acerado de casas, 
por razones de omato, de igual modo y pOI' 
razón mw seria, la construcción de ca­
nalizaciones generales pudieran hacerla 
obligatoria y del dominio pleno de nues~ 
tra.s ordenanzas, mediante su reforma. 

Escuchemos a Rodríguez La'"in al 
exponer las causas que convierten a la 
vida rural en peligro constante a la sa~ 
lud y lo atribuye ya a la ignorancia de 
los encargados en el Clesempeño de las 
funciones sanitarias o ya a la negligencia 
de los obligados por sus cargos a exigir 
el más escrupuloso cumplimiento. 

Dice el doctor citado que las enferme~ 
dades contagiosas se transmiten de modo­
aterrador, causando, por montones, las­
víctimas de niños y de adultos; que las 
casas - son co:~as- son pocilgas inmun­
das; que la basura y la miseria anidan en 
todas partes y que en las estadísticas de 
la mortalidad ocupamos un lugar prefe­
rente en las enfermedades contagiosas, 
que son el patrimonio de pueblos atrasa· 
dos. 

1 El problema es de hambre, pero 
también es de cultura. En todos esos 
pueblos y ciudades donde se cometen 
tantos delitos contra la higiene, exist.e 
siempre un número de personas que, por 
sus profesiones, están obligadas a vigilar 
y transfotmar, con constancia, el estado 
de la población, y si estos llamados inte­
lectuales desertan de sus funciones por 
falta de energía o por cultura, (a quién 
debemos exigir la transformación del am­
biente en que se desenvuelven? 

Procúrese, sí, que nuestra gente del 
pueblo deje de presentar sus calderas 
huérfanas de carne; pero hágase que la 
cultura del médico, del farmacéutico, 
del veterinario, del maestro de escuela y 

del cura estén a la altura que deben es~ 
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tar, para que a la larga puedan imponer 
5Us opiniones y creencias sobre la masa 
de los campesinos. 1 

1 Un día tras otro se viene predicando 
contra tal estado de cosas, pero son tantos 
los que no ven lo que se escribe, que 
haría falta, comoNietzsc~e dijo,fijar estas 
ideas en todas partes donde hubiera pa­
redes con letras que se hicieran visibles 
para ciegos. 1 

ldenti6cado en absoluto con las con­
vicciones }' las ideas expuestas por este 
ilwtrado doctor, hagámosnos egipcios re­
basando los más estrechos límites en 
cua.r.to se refiera a los problemas árduos 
de la higienizació .J domiciliaria y públi­
ca; pl.giemos el axioma de Licurgo.; a 
Platón; Aristóteles y Augusto imponien­
do, severos, las leyes y las reglas para la 
construcción de las viviendas, y hagamos 
cumplir, por último, nuestra legislación 
vigente para extirpar, al fin, esas enfer­
medades infecto-contagiosas, cuya pro­
pagación y desarrollo debiera sonrojar­
nos, en estos pueblos en donde la topo­
grafía y el clima de consuno nos brin­
dan hermosa era de paz y de progreso, 
en cuanto se refiere a los problemas tan 

sagrados de la higienización domiciliaria 
y pública. 

SECCIÓN IV 

?{e.sumen: .;;t[odelo de cartilla sanita­

ria compremil1a de fórmulas y reglm al 
alcance de iodos o 1 Compendio de reglas 
pretlentivas sobre asuntos de higiene•. 

Como complemento indispensable o 
lógico corolario del anterior trabajo y es­
trechas condiciones que el tema nos im­
puso, expondremos las fórmulas y reglas 
sanitarias empleando en ella los términos 
y acepciones vulgares que, a1 alcance de 
todo$1 puedan hacerlas útiles a1 fin pri­
mordial que perseguimos. 

Estas reglas y fórmulas han de ser ex­
tensivas a la higienización pública y do­
miciliaria y, por tal razón, nos vemos 
obligados a dividirlas en dos grupos: 
I.Q Reglas de higiene pública, y 2.0 Re­
glas de higiene pávada_ 

Grupo /." Higienización pública.­
A. Se impone la reforma de las Orde~ 
nanzas municipa1es en el sentido de ha­
cer obligatorios el barrido y limpieza de 
las calles, a todos los vecinos, dos veces 
en semana - al menos, en verano-ya que 

los municipios carecen de medios econc>. 
micos para la organización de este ser­
vicio de la limpieza pública. 

B. De la misma manera debe impo­
nerse por nuestras ordenanzas la cons­
trucción de canalizaciones subterráneas 
generales de desagüe a espensa de los 
propietarios de las casa<~, subvencionan­
do en la mitad del costo, si posible fue­
se, al municipio, y constituídas éstas, la 
de las cañerías peculiares a los edificios 
que carecieren de eiJas; éstas a cargo só­
lo de los dueños mismos. 

C. La limpieza frecuente de lava~ 
deros públicos, constru:temente infectos 
por su escaso. número, y manantiales po~ 
bres. 

D. La construcción de las plaz.cc: de 
abastos y ~trecha vigilancia en cuanto a 
los servicios de limpieza y de reconoci­
miento de carnes, pescados, frutas, ver­
duras y legumbres destinadas al consumo 
público. 

E. La construcción de mara.deros 
ajustados a la legislación vigente, dota~ 
dos de personaJ de probada y reconoci­
da competencia, así como de los apara­
tos y utensilios suficientes a la más con­
cienzuda inspección de las carnes de 
hebra. 

F. La construcción de cementerios 
sujetos a las condiciones de situación, 
distancia, dimensiones, calidad de las tie­
rras, etc., etc. que previenen las vigentes 
disposiciones sanitarias. 

G, Hacer obligatoria la construcción 
de establos a los dueños de casas, impo­
niendo severos correctivos a aquellos mo~ 
radores o vecinos que, bajo eJ mismo al­
bergue- y aun en la misma mesa-, ha­
cen vida común con las distintas razas de 
animales. 

H. Imponer las vacunas todos los 
años - a los no vacunados- obligando 
también a la revacunación, por regla ge­
neral relegada al olvido. 

L Hacer plantaciones, en las vías que 
por su anchura lo consientan, de aquellas 
especi~s vegetales que, ya por su acción 
específica sobre los micro·organismos o 
por su acción ba1sámica, puriliquen el 
ambiente de elementos morbosos y pro­
ducciones carbónicas, enriqueciendo el 
oxígeno, (eucaliptos, plantas resiru1eras, 
acacias olorosas, etc., etc.) 

J. La destrucción de lagunas o focos 
pantanosos y estrecha vigilancia de aban-
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dono de anima1es muertos en las calles o 
el campo, basuras y vaciado de orinales 
en las calles céntricas más o menos pra. 
vistas de alumbrado. 

K. Desinfección periódica de escue­
las y ta1leres públicos por la acción del 
formol a la presión normal, los vapores 
de aZllfre, la producción de cloro y en­
calado con sol11cione;; de ácido fénico o 
de sublliñado corrosivo. 

L. La prohibición más terminante en 
cuanto a la conducción de cadáveres 
descubiertos, de práctica tan frecuente 
tratándose de niños. 

M. Visitas de inspección a fondas, 
casas de dormir y de recogimiento, cár­
celes. asilos, hospitales y casas particu· 
lares donde se presuponga o denuncie la 
existencia de focos infecciosos, ya por la 
negligencia de sus dueños o bien por la 
existencia de industrias peligrosas a la 
salud pública. 

Estos servicios de inspección sanitaria 
se encuentran definidos y clasificados en 
la Instrucción general de Sanidad de 
1907. Los honorarios y pagos de las mul­
tas que por infracción de esta ley fueren 
impuestas, incumben siempre a lo.s due­
fios de las casas y los centros a quienes 
se ordenase la visita-ley de emolumen­
tos sanitarios de 24 de Febrero de 
1908 - ; son, por lo tanto, agenas a las 
cargas de nuestros municipios, y si algu­
nos derechos a ellos le incumbieren, po­
drían sufragar! os- con exceso quizás-­
con el importe de las multas impuestas. 
Sólo exigen, pues. gasto de voluntad 
puesta al servicio de la higiene pública, 
ordenando el más exacto cumplimiento 
de las vigentes disposiciones sanitarias. 

N. Recomendar a las maesbas y 
maestros de las escuelas públicas y pri­
vadas la má$ absoluta intJansigencia 
en cuanto se refiera a~ más posible aseo 
de las niñas y niños, no admitiendo aque-
11os que no fueren muy limpios y obli~ 
gando a retirarse, temporalmeate, a aque­
IJos que padeciesen cualquier enferme­
dad visible que pudiera ser causa de in­
fección o de contagio. 

O. El público, en general, debe ser 
en extremo exigente en cuanto a los ser­
vicios de limpieza y aseo en los casinos, 
peluquerías, tiendas de comestibles, et­
céter:.t, etcétera; rechazar servicios en 
malas condiciones de limpieza. a1imentos 
sucios, factores todos de orden impar-
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antísimo en la vida ordinaria que tanto 
influyen en la propagación de las enfer~ 

medades. 
P. Igual regla o consejo debe hacer­

se extensivo a los dueños de talleres o 
fábricas, debiendo existir en todos estos 
centros vasijas personales para beber el 
agua, vasija que, siendo única y común 
a] servicio de lodos, tantas enfermedades 
pueden ocasionarnos. 

Q. Hacer obligatorio.....! en cuanto 
se.~. posible - el mejor ais1amiento de los 
enfermos invadidos por enfermedades 
infecciosas, tanto en lo que se relacione 
con el enfermo y sus enseres. como en 
lo que afecte a su3 naturales secreciones 

orina, esputos, deyecciones, etcétera, 
etcétera. 

Grupo 2 .0 Higienización domiciliaria. 
-A. Alimentación: Debe ser mode­
rada, suficiente y siempre constituida por 
alimentos sanos, carnes cocidas y pesca­
do> fritos o frescos. en estado perfecto 
de conservación. de fru ~as sazonadas, le­
gumbres y verduras bien lavadas, leches 
cocidas siempre-dos veces al día en el 
vera11o -o recién ordeñadas, bebidas 
fermentadas y alcohólicas en cortas can­
tidades y cuantos alimentos puedan rela­
cionarse con los medios de fortuna indis­
pensables siempre aun para el más ele~ 
mental cumplimiento de prácticas higié~ 
meas. 

B. El aseo personal y la limpieza 
con las aguas más limpias recogidas en 
manantial abundante y corriente; el em~ 
pleo 'tle jabones antiséptico; ó el jabón 
ordinario, el uso de los banos, el barrí· 
do de las calles y las casas regando 
siempre para matar el polvo; limpieza 
exagerada de retretes ó escusados con 
aguas abundantes; uso de escupidores, 
cubiertos en su fondo con soluciones 
fuertes de ácido fénico, de sulfato de co~ 
bre ó lechadas de cal con arreglo á las 
fórmulas que recomendaremos al final 
del trabajo. 

C. Los lavados de ropas sumergidas 
en legías alcalinas. disolviendo la pota­
sa, la sosa o las cenizas himéndolas 
después en el agua salada y enjuagadas, 
por último, en aguas abundantes. 

D. Desinfectar o fumigar las habita­
ciones, los establos y cuadras con las lám­
paras de Schering, disolviendo al efecto 
una o varias pastillas de formalina en el 
agua y encendiendo el mechero hasta 

que se consuman las dos terceras partes 
del líquido propuesto. 

E. Hacer hervir en las habitaciones, 
durante una hora, agua con hojas de 
eucalipto o con brea, en cantidad bastan­
te para Uenar de vapores ei local - uno 
o dos litros, según las dimensiones de 
la habitación 

F. Desinfectar por el vapor de azu­
fre, quemando 50 gramos por metro cú­
bico, tapando previamente Ias rendijas 
ele puertas y ventanas con tiras de papel 
con engrudo, dejando cerradas las puer­
tas por espacio de veinticuatro horas. 

Para hacer estas fumigaciones por el 
vapor de azufre ha)} que lomar la precau­
ción de verter e] azufre en cazllelas de 
narro y colocar éstas dentro de palanga­
nas de mayores dimensiones que conten­
gan agua para evitar que el azufre, si re­
bosa al quemarse, pueda producir algún 
incendio en las maderaciones o los obje­
tos próximos. 

Para inHamar el azufre en pequeños 
ped3ZOs o reducidos a polvo se le rocía 
con un po:o de alcohol o se le cubre 
con algodón en rama empapado en dicho 
líquido, y una vez que arda éste, procú­
rese no respirar los vapores que se des­
prenden cerrando las puertas lo mejor 
posible por espacio de un día. 

G. Si se quisiera completar esta de­
sinfección, hay que encalar de nuevo y 
por último lavar con regaderas, esponjas 
o pulveñzadoras -que sonsenci11as bom­
bas aspirante-impelentes - los techos y 
paredes con agua que tenga disueltas 
dos onzas de ácido fénico y otras dos de 
alcohol o una onza de sublimado y otra 
de sal común por cada cubo de agua. 

H. Las desinfecciones de las escu­
pideras y eserementos deben hacerse di­
soh'Íendo dos onzas de sulfato de cobre 
o caparrosa azul en un cubo de agua, y 
de esta solución, que es inodora y de e~ 
lor azu1, debe tenerse siempre en los es­
cupidores y orinales cierta cantidad su­
ficiente al menos para cubrir sus fondos. 

l. En las escusados y urinarios se 
emplearán las lechadas de cal, echando 
a la cal viva la mitad de su peso de 
agua para pulverizarla y, reducida a pol­
vo, debe guardarse ésta en cántaros bien 
tapados. 

Cada kilo de este polvo, se mezcla 
con cuatro o cinco litros de agua y ob­
tendremos una lechada muy elicaz para 
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los retretes, urinarios. estercoleros, etc. 
J. Antes de usar el agua en las be­

bidas y condimentos, deberán de nitrar~ 
se (principalmente, en verano) por los 
filtros que hoy nos brinda el comercio 
de no elevado precio, por filtros de pa­
pel, por balletas tupidas o por paños 
muy limpios y después de filtradas las 
aguas dejar m11y bien tapadas con paños 
o balletas las tinajas o cántaros que de 
ordinario nos sirvan de depósito. 

K. Debemos evitar el dormir en ve­
rano con ventanas o balcones abiertos; 
a más de las perturbaciones que esto 
pudiera producirnos por los cambios de 
la temperatura, nos ofrece el peligro de 
la picadura del mosquito, productor de 
la fiebre. El uso del modesto mosquitero 
o el de telas o rejillas metálicas aplit:a­
d~ a los huecos y ventanas de balco­
nes o la:o puertas de entradas, evitan la 
picadura de este u otros insectos que 
pueden producir enfermedades. 

L. Toda herida, por pequeña que 
fuese, después de bien lavada con agua 
hervida, alcoholizada. sublimada, etcé­
tera, deberá ser aislada del contacto del 
aire, mediante apósitos de algodón su­
blimado - cura Lister-o simplemente 
por paños limpios o ya por tafetanes. 
Este constituye un buen medio de evi~ 
tar infecciones, cerrando o suprimiendo 
las puertas de entrada a los micro-orga~ 
nismos productores de las enfermedades. 

M. Fórmulas recomendable3 de lf­
quidos desin/ectaniel adiom y econó­

mic03: 

/.a Sublimado corrosÍliD (:Joliman) 

Para !ando de heridas tdébíl 

Sublimado corro ivo. 
Alcohol.. . . . • . . 

1 gramo 

.Agua destilada. . . . . 1.000 

Para lavado de techos, paredes, etc. 
(fuerte) 

Sublimado corrosivo. 
Alcohol.. . . . . . . 
Agua. 

2 ••ramos 
10 ~ 

1.000 

2. • De ácido fénico 

Pa1:a heridas, in trumentos de ciru""ia, etc. 
(débil} 

Acido fénico. . 
Alcohol.. . . 
.Agua d~stilada . 

20 gramo-
20 • 

1.000 " 

Para techos, paredes, urinarios, escupido· 
res, etc. (fuerte ) 

Acido fénico. . . . . . 50 gramos 
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Alcohol .. 
Agua .• 

fJ() gramo 
1.000 

3. • De formol (/ormalina) 

Para h rida 1 in trum nto d cirugfa1 et;:. 
(d bil) 

P till d formol. . 
Agua. 

. n.0 10 

. 1.000 gramo 

Para tech cnpidor 1 etc. 

Pa tillas d formol. • • . n.o 50 
Agua. • . . . . . . 1.000 gramo 

4.• De 3u/falo de sosa (débil y fuerte) 

nlfRto d cobr . . :. fJ() 

Agua. . . • . . 1.000 . • . 1.000 

5.• hchada de cal (débil y fuerte) 

(parn. '-"Ómito , etc.) (para r tre ) 

Cal apu~ada. . 100.., _()() !!11. 

Agn . . . . 1.000 • . • 1.000 :o 

6. • Por aaporación uponlánea 
(Smilh) 

Esencia d ucalipto. . 
Acldo fi\nfco. . . . . 
Esencia de trementina. 

15 gramo 
15 

1.000 • 

7.a Para lavado de manos, ele. 
'Salomón' 

Cloruro sódico ( al común) 
nlfato de cobr (caparro­

a azul). . . . • . . 
nblimado corro ivo l oli-
man) ...•.... 1 e 

Acido tArtrico. . ~> :,rramo 

gua . .... 1.000 

8.• ~ara e3putos, orineJ y eKrt.menlw 

Cloruro d zinc. . • 
Glicerina. . . . . . . 

lOO <>-ramo.• 
100 
900 • 

9! Para estercoleros, orinaleJ, ele. 

.Acido fénico. . . . 5 :;!ramo 
Glicerina o alcohol.. 100 • 
A;!"Ua. 900 

/0.' Para secreciunu 

Timol. 
Alcohol. 
A ta. . 

2 :0 

r>O • 
9W 

IJ.a Para deJinfecctón de habilacioneJ 
am~~ebladcu 

Cr ollna en "olución al 3 por 100 

12. • Fumigación de cloro (peligrosa) 

Bioxido de plomo. . . 
Acido clorhidrico. . . 

&O gramos 
200 

Esta y otras fórmulas para fumigacio­
nes por la acción del cloro, por lo peli­
groscu, exigen cierta pericia de carácter 
técnico, por cuya razón no las recomea­
damos para su empleo ni nos hemos de­
t.~nido a exponer su modo operatorio 
a pesar de su gran eficacia. 

Epilogo 

Despues de exponer, vulgarizando 
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ideas, el concepto, el objeto, los fines e 
importancia de la higiene; las acepcio­
nes de infección y contagio, y como co­
rolario el concepto de las enfermedades 
infecto-contagiosas; sus causas coadyu­
vantes; medios de profiláxis y compen­
dio de reglas preventivas y de fórmulas 
que, al alcance de todos pueden armoni­
zarse con los escasos medios de que en 
general disponen los municipios de cor­
to vecindario, damos por terminado el 
presente trabajo. 

Nada se encuentra tan lejos de nues­
tro ánimo al someterlo al juicio del jura­
do, como la fundada creencia de que en 
él habréis visto un tema digno, por la im_ 

' portancia del asunto, de vuestra atenci6n 
quizás cansada, que un ingenio más fe­
cundo que el mío hubiera desenvuelto 
bajo el prisma científico de los más altos 
vuelos; mas esto, dadas mis escasas con­
diciones representa dificultades de orden 
insuperable, y por ello me avengo s6lo a 
ostentar las galas con que se viste el po­
bre, que, a veces, anticuadas, sirven, no 
obstante, para cubrir las carnes del des­
nudo. 

Victor González del Cid. 

A.-.19de 1913. 
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Preliminar 

r~ 7.·-l..!.....a.de la­
lllica .., la A ' • • tv:icla proño. 

cial y ,.tuDdpo) de IUlellra patñL. 

P.W.. que ha ca....do y media. 
de .,...babdoo. 

L-a: •S... j ...... de la Cruz•. 
-Autor. D. La..- Gra..de 
Cabelleso. Premio. o.. _. .. 
de D. Jaot Maria de Dóoo. 

La contestación de este t(ma reclama 
algunas aclaraciones preliminares. La crí­
tica razonada de la política racional que 
nos impone la necesidad de señalar su 
influencia en la Administración Provin­
cial y Municipal, hemos de limitarla a 
los hechos políticos, es decir, a la políti­
ca como arte, eludiendo disquisiciones 
sobre la política como ciencia, porque 
estarían sujetas a las irreductibles con­
tradiciones de las distintas tendencias fi­
losófico-sociales. 

Aun así, no podremos sustraemos al 

D. Laureano Grande Caballero 

influjo en el juicio de las propias con­
vicciones, que seguramente contrastarán 

- con muchas otras. Conste, sin embargo, 
que acometemos una obra de exposici6n 
y de juicio, libres del prop6sito de de­
pnnur opmtones ajenas, siempre respeta­
bles. 

Además, debemos limitarla también 
a las modalidades políticas actuales, es 
decir, contemporáneas. Los hechos his­
tóricos no reclaman juicio alguno, supe­
rior por otro lado a nuestros medios inte­
lectuales y de información. Sin embargo, 
tendremos que utilizar el concepto de 
los hechos pasados, cuando resulta indis­
pensable para establecer la etiología de 

los males presentes. 
Por último, las condiciones del con­

curso anunciado a que concurrimos, nos 
obligan a reducir el presente trabajo, 
aún desflorando el tema para acomodar-
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lo a las proporciones requeridas. Conste 
así, y que esto disculpe la forma sintéti­
ca utilizada para comprimirlo. 

1 

6eneralidades. El Estado: sus po­
deres. - La política 

No encaja en los estrechos moldes de 
este trabajo una investiz;ación acerca de 
los orígenes del Estado ni de sus varia­
dísimas formas y atributos. Existe como 
una necesidad de la humanidad en todas 
las sociadades de todos los tiempos, ba­
jo fo1 mas acomodadas a los particulares 
medios de las familias, tribus, municipios, 
ciudades o naciones, desenvolviéndose 
en evoluciones progresivas, incesantes 
hasta alcanzar la perfección de sm fines 
y el explendor de sus medios, que ad­
miramos en los Estados modernos. y par­
timos de esta base positiva. 

Podemos definir el Estado, como 
1 una sociedad constituid" permanente­
mente y organizada para hacer que el 
derecho regule las relaciones humanas.' 
Como todos los organismos vivientes. el 
Estado debe tener y tiene el poder ne· 
cesario para realiz.ar su misión providen­
cial y bienhechora de la humanidad. Es­
te poder, absoluto e iliminado en otro 
tiempo, admite boy restricciones, en ga­
rantía del derecho individual y de otras 
asociaciones naturales y legales que en 
él con vienen, beneficiosas para la '·ida 
colectiva; y aquel poder y la autoridad, 
es decir, la facultad de ejercerlo, se exte­
rioriza y encama en el jefe del Estado, 
que los irradia y hace recaer, en virtud 
de delegaciones constitucionales o per­
sonales, sobre diversas autoridades y cor­
poraciones encargadas de su ejercicio, 
dividiéndose en tres grandes ramas que 
se llaman Poder ejecutivo, Poder legis­
lativo y Poder judicial, para facilitar la 
ordenada y perfecta solución de tan dts­
tíntas funciones. 

El armónico desenvolvimiento de to­
das ellas, para que el derecho regule las 
relaciones humanas, es el ancho campo 
de la Polrlica; que como ciencia tiene 
por objeto el conocimiento ordenado y 
reflexivo del Estado, y como arte, debe 
dirigir todas sus tendencias sociales, con 
la menor resistencia colectiva, para con~ 
servar el máximun de sus energías al 6.n 

de proporcionarle pi1Z, orden, justicia y 
abundancia en el interior y dignidad y 
segmidad en el exterior. 

11 

Los factores politicos 

Sobre estas bases comunes a los E -
tados modernos, descansa también la or 
ganización de poderes en nuestra Patria, 
según la Constitución de la Monarquía 
Española de 1876 y sus leyes o:rgánicas; 
a cuyo desenvolvimiento perfecto y aca­
bado son llamados activa o pasivamente, 
todoS-los elementos nacionales que la ac-

' tividad política debe tener preparados y 
concertados para que r.ealicen el 6n del 
Estado. Pero, desgraciadamente, no su­
cede así, porque casi todos los factores 
políticos no responden con sus actos al 
buen cumplimiento de las funciones que 
les son peculiares. No nos referimos a 
imperfecciones de detalles ni a los desa­
ciertos accidentales, segura contingencia 
de las cosas humanas o defectos o vicios 
esenciales de organización o de pro­
cedimiento que se oponen al armóni­
co funcionamiento del Estado, al cum­
plimiento de sus fines. V eamcs cómo. 

El jefe del Es1ado 

El Rey es la encamación de los po­
deres del Estado y ejerce en el mismo 
la Autoridad Suprema 11 para que el de­
recho regule las relaciones humanas. 1 

Nos ligutamos sus altísimas funciones 
como poderoso foco colocado en ]a cima 
de la sociedad, para iluminar todos sus 
ámbitos, y como copiosísima fuente, cu­
yas aguas riegan y fertilizan el territorio 
nacional. 

La persona del Rey es sagrada e in~ 
discutible, y ni queremos ni podemos 
faltar a estas prerrogativas de la Majes­
tad Real; pero el contraste de los males 
de la nación arranca a nuestro patriotis· 
mo la sentida expresión de sus tristezas; 
porque la potente luz no disipe las som~ 
bras de las espesuras y cavernas en que 
se guarecen los pólipos del E~tado, y 
porque aquellas aguas se derramen des­
de sus primeras canalizaciones en infec­
tas lagunas de ponzoñosas emanaciones, 
para beneficio de las malezas parasita-
rias arraigadas en sus orillas. · 

EL DISTRITO 

El Ciudadano 

Por el derecho del sufragio. que le 
confiere autoridad para intervenir en el 
gobierno de las cosas públicas, el ciu­
dadano es el primer (uncionario del Es­
tado y el más importante de sus factores 
políticos, puesto que dirige 1as funcione• 
de gobierno por la pauta que traza en 
los comicios su voluntad soberana. 

Pero todos sabemos que los hombres 
usan de las cosas propias a la medida 
dd concepto que tienen de ellas y de 
las actitude que poseen, y es pedules 
peras al olmo el pretender que multitu­
des ignorantes, sin ideas siquiera de ci­
vismo, entre~adas por siglos a las ener­
vaciones de incurias propias y ajenas, 
usen con acierto tan preciado derecho 
cuyo libérrimo ejercicio les estorban los 
agentes del poder y les acarrea la ene­
miga del cacique omnipotente. 

E1 espectáculo que todas las eleccio­
nes S!enerales ofrecen a la conciencia 
nacional es desconsolador por desorga­
nizante. La Gaceta publica siempre mu­
chas p&~nas pregonando la sincera de­
cisión del Gobierno de garantizar la li­
bre emisión del voto, en cuyo sentido 
fulmina las más severas instrucciones a 
sus agentes; perc- desdiciendo las pala­
bras con los hechos, encasilla entre la 
enorme le~ión de aspirantes Jos que han 
de ser ungido con el óleo popular, re· 
servando para las oposiciones los puestos 
que necesita para sostener la ficción par­
lamentaria; circula la candidatura minis­
terial. a cuya má~ca aparición son dimi­
tidos o procesados los ediles que la re~ 
sisten; y en el tin~lado electo:ral resultan 
triunfantes los predestinados, aunque sean 
cuneros contra prestiwosos coterráneos. 
en un ambiente de violencias, coaccio­
nes, atropellos y falsedades asqueante. 
Cierto que las grandes ciudades y algu­
nas regiones, dignificadas por la educa· 
ción cívica, saben pronunciar su volun­
tad, derrotando algunas veces los candi· 
datos impuestos: pero éstas excepciones 
no modifican los términos generales del 
conjunto. El primero y el más importan­
te de los factores del Estado, confiere 
su representación política en las eleccio-­
nes a las personas que designan los Go· 
biernos, por la presión de Jos medios del 
poder público, o lo que es lo mismo, los 
Gobiernos emplean ¡os medios del pode 
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público en detentar y secuestrar la vo­
luntad soberana del ciudadano. 

De este gravísimo mal se desprende, 
.aparte del general escándalo y de corro­
sivas enseñanzas que envenenan a las 
multitudes, la mistificación del sistema re­
presentati•lo, y el divorcio entre gobd­
na:ttes y gobeinado•, característica de los 
tiempos que corremo·. 

la opinión pública 

1 Es la ,..xpres1ón qut formula la vo­
luntad nacio:m .. i espontáneamente rr.aní­
festada por la colectividad. n En los e · 
tados moderno3 tiene una fuerza incon· 
trastable; pe¡o e!Jtr-• noso:r s e dispen­
san muchas de sus energías hacia ten­
dencias extremas, por lo que no alcanza 
ni la extensión ni la intención de la ver­
dadera opinión pública. 

Aquí luchan con las vehemencias de 
nuestro tempera:nento las tendencias po­
lítico-sociales más abigarrada~. desde 
los antiguos realistas, que gritaban 11 vi­
\'a las caenas, 1 ha;;ta las c~altacio:::c 

wás recalcitrantes dd ana;quismo. Entr~ 
.ellas está la inmensa may.:uia de la na­
ción, en que toda~ la~ i:!ea; tle~'!n nu­
merosos pro,élitm. mi. f~na'Ízd;:n que 
.convencidos. Pero, ia o on m t·<'. la ma­
sa neutra. formada de recelo•o;, e>rar­
mentados é indolente·. miran con des­
dén cuanto se refiere a las cue·tiones 
políticas. Sin fé en las personas ni en 1 u 
ideas, piensan mal y hablan peor de to­
dos los gobiernos presentes y pretéritos, 
desdeñan todas las tendencias y se entre­
gan á las deplorables enervaciones del 
exceptici::.mo. 

Contribuye, sin duda, a estas tristes 
consecuencias, la incultura intelectual y 
cívica y las ex¿¡geraciones del individua­
lismo; pero son también debidas en gran 
parte a los errores constantes de gobier 
nos y a las inmoralidades de todo géne­
ro que se desprenden de la gestión de 
sus agentes. 

La prensa política, importantísimo fac­
tcr de proselitismo y de propaganda, cal~ 
lea los ánimos y los empuja con ahinco 
hacia sus tendencias respectivas; pero el 
empeiío no alcanza eficacia: antes al con­
trario. ahonda las distancias de unas a 
otras más que las allana. Además, el es­
píritu de los tiempos domina también a 
las empresas periodísticas, pues demues-

tran mayores empeños en encender y 
alhagar las pasi:nes de la multitud, para 
explotarla industrialmente, que en ilus­
trarla y guiarla por mejores senderos. 

En resumen: La incultura, los neuro­
sismos, los desalientos y las concupiscen­
cias que dominan a nuestras multitudes, 
dispersan más que concentran su~ aspi­
raciones; por lo que no se manifiestan 
en ellas verdaderos estados de opinión 
pública. 

los partidos políticos 

1 Son agrupaciones de ciudadanos or­
ganizadas para realizar en el Estado las 
ideas que les son comunes mediante una 
acci6n política constante. 1 Parecen in­
dispensables al régimen. porque existen 
en todos los Estados constitucionales. 

Nosotros tenemos artificios de éstos 
para el servicio de todas las tendencias 
político-sociales, diversificadas hasta por 
matices. Esta prolí6ca exuberancia y su 
vicioso funcionamiento generan y so:;tie­
nen los males más agudos de la nacién, 
y retardan, dí6cultándolo, el nece~ario 
remedio . 

LGs partido.; pJ1í:icos deb;n ser pro­
ducto de las h-erzas cent:ípe~as desano­
lladi!.5 por las masas socialt:s; pmro entre 
noso!ros son creaciones artifi :iosas de 
fuerzas centrífugas acumuladas y deriva­
das por ienómenos sociológicos de ver­
dadera anormalidad, que acusan un es­
tado patológico nacional permanente. 

Madrid ejerce de cerebro; pero nece­
sita también ser el estómago de la na­
ción. La Corte y sus grandezas. los cen­
tros todos del Estado, la Universidad 
con sus escuelas especiales y la• aristo­
cracias de la ciencia, de la sangre y del 
dinero que allí concurren, le dan ele­
mentos de cultura y de actividad inte­
lectual muy superiores á los de todas las 
capitales españolas. Por eso ha sido, es 
y será el centro a que acude con noble 
afán una gran masa de provincianos, re­
sueltos a buscar fortuna en las amplitu­
des de medios y de horizontes que las 
ciencias, las industrias y las artes tienen 
abiertos a todas las energías nacionales. 

Pero paralelamente se ha desarrolla­
do en la gran villa cuanto sirve de estí­
mulo a las pasiones y apetitos humanos, 
en grados tales de refinamiento y de ex-

tensión, que producen un incesante des-

bordamiento de costumbres relajadas, 
atrayentes y seductoras. Sólo las grandes 
fortunas, que son pocas, y las personas 
de costumbres disciplinadas pueden te­
ner desahogada existencia en aquel cen­
tro de corrupciones, que reclama, per­
vierte y consume la mayor parte de las 

energía nacionales en los regodeos y re­
focilamientos de constantes saturnales. 

La enorme masa de intelectuales acu­
mulada por incesante flujo, dotada de 
idealidades peligrosas, más que de salu­
dables experiencias, es la más expuesta 
a la corrupción del ambiente en que vive, 
y saturada de él, se entrega a la morbo­
sa obsesión de obtener dinero a todo 
trance, porque el dinero es el talismán 
prodigioso que abre ancho portillo en to­
das las fortalezas al paso de todos los vi­
ctos. 

Y como la política fué siempre factor 
de grandes negocios, de encumbramien­
tos respectivos y .de fortunas improvisa­
das, acomete, arredra y asalta las copio­
sas manifestaciones de la actividad polí­
tica allí concentradas, con las nerviosas 
febriles energías que a todos comunica 
el afán de destacarse o descollar de la 
generalidad, que es el triunfo. 

Todo es atacado y dominado por la 
numerosa falange de furiosos luchado­
res, incesantemente renovados, cuyas are 
mas más eficaces son la osadía, la auda­
cia y la adulación, disfrazadas con las 
más caras de las ideas y con todas las 
galas áticas de la vida cortesana; pero 
principalmente los órganos más impor 
tantes, los partidos políticos, que en las 
impurezas de nuestras costumbres han 
sido y son como sumideros de todas es· 
tas morbosidades hasta corromperse con 
ellas, y corromper las dependencias del 
Estado y por sus derivaciones necesarias 
al provincial y municipaL 

Hay otros hechos muy importantes en 
la modalidad de los partidos tumantes 
que relajó la convivencia de los mismos 
con las masas sociales. Jamás llegaron al 
poder por la acción del sufragio, que es 
el modo directo que éstas tienen á su al­
cance. Siempre fué la Corona quien Jos 
elevó á las funciones del gobierno, a cau­
sa de disidencias en las mayorías parla­
mentarias o de monstruosas coalicione> 
de las minorías. Por esto han desdeñado 

el necesario contacto con el pueblo, fián­
dolo todo a las intrigas, conjura~ y tra-



moyas, tao "ciles eD aqael medio de 'l'e-

1ajaciooes, y a los rebajemieub de Qlf­

teuoae adulaciooes. 
y pan suplir aquel c:oaladO, surgi6 

como aeceaidad el caciquúmo. que ea 
Olra repugaaote ~- de auealrol or­
pDiaiJIOI politicos. El cacique, apoyack> 
por loe respectivos partidos que lo aece­

"- y miman, aplota los favores del 
Gobierno eo beneficio propio, y con 
ellos oprime, ultraja y esplota también la 
úaaula que tiene ea feudo. 

Eo resmaea: Los partidos políticos DO 

viven eo contacto con las muas del paú, 
cuya repn:seatacióa se atribuyen, ni rea­
lizan desde los gobiemos lu ideas de 
aquéllas. Están viciados por COI'I'Uptelu 
de todo género, y aipihc:adamente por 
el caeiquiamo y por la invasicSn de los 
políticos de oficio, que viven y medran a 
expeoau del paú, pervirtiendo la accióa 
del Estado. 

Los Gobiernos. (Poder ejecutivo) 

El Gobierno de la aaci6a recoge del 
Rey los poderes del Estado y usa de 
ellos para realizar 1111 fines, conjuataodo 
al hacerlo la volmdad real y la del pue­
blo que ejercen de sobenmoa. 

El mú grave de los muchos malea 
que padece la oacióa. mejor dicho, la 
sfatesis de todos éstos males es la imno­
ralidad páhlica, cuyos estragos, visibles 
hUta en lu más modestas derivaciones 
de la Adminimaci6n del Estado, se ex· 
tieaden y propagan a lu cooeienciu de 
las multitudes, penirtiéndolu. 

El orden. la paz y la jtosticia aon pro­
ducto del recto cumplimiento de lu le­
yes, porque ellas sirven de dique infran­
queable a las pasiones humanas. Desgra­
ciadamente, DO sucede así entre nOIOiroa 
por ellaborantiamo de nuestros partidos 
políticos. Cervantes recogió el adagio: 
1 All' vais leyes, do quereis reyes. 1 

T aoto hemos progresado, que boy van 
adoode quieren Ue-.arlas los máa míni­
mos ageDtes d~ aquellos partidos, maes. 
tros en el arte de retorcer sus preceptos 
al mterpretarlos, con auilio de la copio­
sa jurisprudencia para todos los apetitos 
que d' a luz la fecundidad ministerial en 
las columnas de la Gaceta. • 

Esta es la generatriz del malestar ge­
"1teAI; porque sirve de estúnulo a todas 
as pasiones, de razón a todos los mo-

l 

pellae. de mercado a toclat 1M .,.aje­
n.. 1 ele recelo a todas J. coaá•ciu. 
Los Gobienaos lo sabeD y s• t-lns 
teacWa los mejores deteos ele ..-~­
el ambiente oacioaal; pero 1011 aecesr 
riu, iadispensablea, matilacioDes muy 
crueatas en el cancerado orgaaismo de 
los partidos polfticos, que l01 inutiliza­
dan para lu fuoc:iooes motoras del liste-
1116., y no teDeiDOI cirujano que se alreva, 
porque carecemos de rec:unos de orto­
pedia con que restaurarlor. Al inteawlo 
el partido conservador con el exc:eleate 
proyecto de Régimen Local y con salu­
dables medidas de higiene social, fué 
derribado del poder en 1909 a lu da­
IDOI'OIU acometidas de todas ... oposi­
ciones de la izquierda, eoaligadu para 
la m.ú pérfida e injusta de lu camp.rau 
políticas habidas desde la Restauraci6n, 
y aún guardan la eonaigoa de impedir a 
todo traace el triunfo de aqueUa salva· 
don teadeocia. 

Hay también una modalidad oacional 
permanente, muy peligrota para el paú 
y para todos los Gobiernos, que dificul­
ta poder01amente la aecióo de éstos, y 
ea la de que debiendo marchar unidos 
al fin común, existe entre ambos un evi­
dente divorcio, cimentado, sin duda. en 
causales históricos y acentuado por los 
frac:uos y desencaot01 coosblotes. T o­
dOI dudan aquí de la sinceridad y de 
l01 buenos propósitos de los hombrea de 
gobierno, que 1011 los causantes de to­
dos loe malea de la patria y los úaicos 
respoDSahlea de ellos. Los que suben al 
poder 100 1 l01 miaiJIOI perros COD dife­
rentes collares, 1 que los que caen al pe­
so de los desgastes. 'Coa la Justicia y 
la lnquisicióo, cbist6o. 1 dicea compa­
rando su temor mec:lroso '*ia Jo. go­
biemot con el que inspiraba y aúD iaspi­
ra el Santo Tribunal; y 11u meotiru de 
la Gaceta. 1 proverbiales también. 100 ex­
teriorizaciooes elocuentes todas de que 
lu multitudes sienten incoascieate éles­
amor y recelosa deacoaliaaza de nuea­
trct Gobiernos. 

No participamos nosotros de estas 
desviaciones de la CODCieocia oacioaál. 
Los Gobiernos y sus hombres bada, sin 
duda, los más plausibles esfuerzos para 
correspooder a las redamacioaea del 
bien público. en ~umplimiento del de­
ber y en descargo de fu tremendas res· 
ponsabilidades que CODtraell aate la opi-

-- .,.... llitluriL 
c:aa~ de ·ca­
haceD .. ..-.s. .,... r Gffcil~ • 
...,.,. ute la ...... 
... impurezas de • ..,.. CC!It ....... 

descieaclea el plaao iecJúwlo.de-­
eatplljado. por ... fatales leyea a. la 
inerc:ia y lirrUirados par la c:arrupc:i6a 
de tedas los partidos. que se vea oblip­
c:b a enlazar 1 combinar aipiMada­
meate del que l01 elnó.t poder del c.­
lOO pr1110DtRS. 

Cc.crete~ao~: Nuea~ro~ Gobieraa.. a­
licio. de partidos polfticot de..onliur 
tea por desmoralizaclot, se vea oblipd. 
a conlleYar loe vicio~ y corraptelaa de­
dic:baa ......,.a-ea y a inyec:tarl. • 
la geatióo de 101 .....,. páblico.. E.. 
explica la suplaotac:i6a ' cleteataci&a del 
derecho de sufmgio, que aUtifica el • 
tema repreaeat..W.. La celllraliuc:i&a y 
el correlativo expedieate, necesario& to­
das las torpezas 1 simoafu, que cohi­
ben y retardan lu iaiciativas provecho­
su. Lu prodiplidadea y dapilana. 
que eqJObrecea al País y la HacieMa. 
Loa cCWIIIatet arreafos de phntillas.r 
verdaclérot desbordamieatos del ta..i­
tismo. 

La interminable recqaaizac:i6a • 
• • _J____ • eL • y 

sernc:IOI. UCIUIPD''*'M ........ por 
último, el fero& caciqaismo que se aalle-
........ _-.L.-...J:_..J_ la~- L_ _L_.-! 
~a .......... - ... -.....~ 
dadea c:atrales. 
• 

Poder legiallltivo 

Lo ejercea coa el Rey los Cuerpo. 
Colepladcns: el Cc.areso de Jo. Dl­
patac:b y el Senado. En realicl.d, el 
Poder Ejecutivo decide la labor lepla­
tm, porque tieae la potestad de saacio­
........ leyes votadas por.....,.. a.... 
ru. 

Y a bemaa visto qae Jo. CobieaiiOI­
secaellraD el clerec:M de 101 c:iadadaaot 
para bacene repreaeDiar en el Plida­
D)eDto, y de eafe hecho se deapreade 
eoaaecnencias gra.-..... El P~ 
to, uf fGrmado. Do tieae .la repu nt­
ci&a del pueblo lli puede asarla ftlicla­..... 

Pero la vida piblica se cimenta 
ea aaa serie CIOillinuada 4e &eac.ea le­
gales, y aceptando laiDbiéa éltá, a pesar 
desa ~. telleiDOI .-ecoa­
veoir ea la importaatia de l01 Parlaaaea­
b, :pwqae WIICUii- a la to.mac:i6a ~ 
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las leyes y fisc&lizan y depuran la ges­
tión <!el Poder Ejecutivo, decidiendo 
realmente sobre los se1vícios y rentas, del 
Estado y sobre 1 vida de los Gobier­
no. 

Todas e tos funcione e eJercen por 

d Parlamento nacional con evidente 
menoscab de su potencialidad efectiva. 
Lo· Gobiernos cuentan siempre con 
abrumadora mayoría para aprobar cuan­
to estimen conveniente. Pe1 o hay que 
guardar Las costumbres y formas parla­
mentarias creadas en tiempos más glo­
JÍosos para la tribuna española, y en alar­
.des retóricos, admirableme11te declama. 
dos, pasan días, semanas y meses, y la 
Jabor útil resulta muy escasa, como resul­
ta el verano muy corto ;>ara la cigarra. 
Mas a los ap1emios de las vacaciones, 
cesan los flujos de verborrea y en miste­
riosos cabildeos se zurcen (órmulas de 
armonía en que todos salvan las colonias, 
aunque se pierdan los principios. 

Esta es la modaltdad externa del fun4 

cionamiento parlamentario: di cursos, mu­

chos discursos, en que hacen lodos ga­
la de erudición eloc•Jente y d~ Jo; m.;.s 
elevados propó itos, montando los pro­
digios retóricos sobre palabr:'l~ ~<: inten­
ción efectista, que resuenen hi"'n fuera 

y muevan el bombo rotativo A~í ~e lo­
gran reputaciones que tienen abierto un 
precioso porvenir en los recovt"ros polí­
ticos, a expensas del país. que no escu­
cha, pero paga. 

Con lo que decimos acerca del aspec­
to normal ordinario del Parlamento, de­
cimos lo bastante para reBejar el escaso 
culto a las lirtudes cívicas que tributan 
los padres de la Pabia en la función le­
gislativa. Por amor al sistema y porque 
no hay cosa mejor con que reemplazar­
lo, velaremos sus mayores defectos que 
se exteriorizan en épocas de agitaciones 
y borrascas; pero no podemos callar que 
allí se reconcentran y desenvuelven to­
dos los vicios y apetitos de nuestros par­
tidos políticos, enmarañados con las per­
sonales codicias de los que toman para 
nutrir sus huestes y sus programas, en la 

falange aquella de luchadores averiados 
por la5 morbosidades de la Villa y Cor­
te, y que el choque de tantas impurezas 
se transmite directamente a todos los or­
ganismos de~ Estado, desnaturalizándo­
los y couompiéndolos. 

Por patriotismo es necesario hacer en 

1 el templo de las leyes 0 lo que hizo 
Cristo en la sinagoga, y sanear aquel am­
biente con torrentes del espíritu de los 
campos, para que nuestra repre~entación 
sea digna continuadora de lo antiguos 
procuradores de Aragón y puedan repe­
tir, cuando lo estimen necesarios, los her­
mosos conceptos contenidos en la fórmu­
la del juramento que exigían a sus reyes. 

Los Tribunales. (Poder judiciaJ) 

El Poder judicial está encargado de 
administrar la justicia en lo civil y en lo 
criminaL En realidad, no es poder inde­
pendiente, porque el Gobierno nombra, 
a ciende. traslada y posterga jueces y 
magi .. trados. aunque tenga trabas indica­
ces para evitar abusos. 

También a lo:; Tribunales de Justicia 
se extiende elmHujo de la política, pa­
rá apartarlos en sus augustas funciones 
del recto camino. No nos referimos sólo 
a los Juzgados Municipales, dominados 
por el caciquismo y por las pequeñeces 
de campanario; sino a los demás Tribu­
nales altos y bajos, trabajados por ple­
sione políllcas que los desvían y tuer­
cen, y a otro,; defectos de su administra­
ción que Ja encarecen y dificultan. Los 
infinílo.> abusos electorales que que­
dan sin sanción; los numerosos procesa­
mientos de Alcaldes y Concejales, cuan­
do los requiere la acción política, que 
concluyen por sobreseimientos desconta­
dos; la prolongación excesiva de pleitos 
o procesos y el crecido importe de sus 
costas y gastos, son demostraciones de 
aquellas asevCJaciones, y no la3 únicas 
que pudiéramo3 citar. Las imperfeccio­
nes del Jurado en su funcionamiento y 
el empeño en destacmlas que muestran 
los jueces de derecho, resultan también 
problemas políticos que reclaman salu­
dables enmiendas. 

Dicho esto, hemos de declarar que el 
organismo judicial cumple su importan­
te misión de modo más regular que las 
demás instituciones políticas. a lo menos 
aparentemente; siendo de temer que si­
ga el camino de todas ellas. por habér­
sele encomendado la dirección del cen­
so electoral y el juicio definitivo de las 
actas g1aves de diputados a Cortes. 

Consecuencias 

Como resumen de los precedentes 

juicios, podemos afirmar que los factores 
políticCis concurrentes af desarrollo de 
los fines del E tado no ejercen sus fun­
ciones específicas con la elicacia necesa­
ria para dirigir armónicamente las dis­
tintas tendencias sociales, lo que oca­
siona rozamientos y desgastes que que­
brantan las energías de la patria y el im­
perio del derecho en las relaciones hu­
manas. 

Es claro que estos quebrantos son re­
lativos y proporcionados a la intensidad 
de las imperfecciones directrices y a los 
rozamientos y desgastes, harto importan­
tes y cuantiosos; pero deben tenerse 
muy en cuenta, para apreciar el alcance 
dei hondo problema, las accesiones con­
tingenciales interiores y exteriores que 
pueden complicarlo y agravarlo, tanto 
por la acentuación de aquellas causales, 
como por to7am1entos o acontecimientos 
inesperados. 

Se imponen, por esto, rectificaciones 
radicales en los procedimientos y en las 
orientaciones de la sociedad española. 
La nación sufre considerables quebran­
tos con el menoscabo de sus (unciones 
motoras: más grave aún porque los ma­
les perturban y reducen las energías di-

, . 
nam1cas. 

La mera evolución de estos proce­
sos agravará sus consecuencias ohli· 
gadas; pero la concurrencia de otros ele­
mentos de perturbación, interiores o ex~ 
tenores, pueden determinar, en cual­
quier momento, una pavorosa catástrofe 
nacional. 

El patriotismo nos impone la resolu­
ción de hacer punto en estas reflexiones 
tristísimas, más graves todavía por las 
que se callan. Las remitimos a quienes 
deban tenerlas en cuenta. 

III 

Los organismos locales y provincia­

les. El Municipio 

El hombre es sociable por su natura­
leza y aptitudes. El aislamiento reduce 
y enerva sus facultades físicas e intelec­
tuales, y la asociación las vigoriza y per­
fecciona. 

La familia fué, es y será el primer fac­
tor de asociación humana, creada y sos­
tenida por causas espontáneas, llamadas 
leyes naturales. 
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La necesidad de convivir varias fami­
lias dió origen a otra asociación más 
compleja, también ~pontánea, es decir, 
naturaL Esta es la fórmula del Munici­
pio: 1 Una asociación natural, constituida 
permanentemente para hacer que el de­
recho regule las relaciones de conviven­
cia de sus individuos. 1 En realidad, es 
la misma fórmula del Estado, que se 
apoya en él para fines más amplios de la 
humanidad, superiores a la capacidad 
municipal; y como el Estado, debe le· 
ner poderes, facultades y órganos para 
realizar sus peculiares fines, que han de 
resultar armónicos, mejor dicho, comple­
mentarios, si se mantienen en sus esfe­
ras respectivas. 

La importancia del Municipio como 
elemento de la política es inmensa, por­
que influye decisivamente en las necesi­
dades naturales de los pueblos, que son 
las más frecuentes, las más constantes y 
las más indispensables de la vida. 

Se comprende mejor la forma que de­
ben revestir las instituciones y servicios 
municipales para que resulten adecua­
dos y eficaces, deduciéndolas del ori­
gen del Municipio. 1 Una familia de fa­
milias, organizada para las necesidades 
de convivencia. 1 Así, los conceptos 
que tenemos de las instituciones públi­
cas en general, deben acomodarse para 
las municipales en el ambiente de amor, 
sencillez y confianza, características en 
las relaciones de las familias. Esto suce­
día en las ordenanzas, pragmáticas, usos 
y costumbres por que se regían nuestros 
antiguos Justicias, Concejos y Regimien~ 
tos, cuyo espíritu no han conservado, por 
desgracia, nuestros legisladores moder­
nistas. 

Organo y representante legal de cada 
municipio es el respectivo Ayuntamien­
to, a cuyo cargo corre la administración 
municipal. No aceptamos para los lines 
de esta memoria la definición de ella 
que nos da el artículo 72 de la Ley; pa­

reciéndono:; más adecuado que la admi­
nistración municipal abraza el gobierno, 
cuidado, manejo y dirección de los ne­
gocios municipales. 

Las provincias 

Las provincias son asociaciones lega­
les de los habitantes d~ una porción del 
territorio nacional, en el cual ejerce la 
at:~oridad superior un Gobierno civil, re-

presentante del Gobierno, existiendo 
también una Diputación provincial, en­
cargada del gobierno, cuidado y manejo 
de los negocios de la administración pro­
vincial, y una comisión permanente. que 
suple a las Diputaciones cuando no es­
tán reunidas y asesora al gobernador en 
los asuntos que éste le consulta. La ac­
tual división de provincias data del 3 de 
Febrero de 1823: pero, derogada a po­
co por el triunfo del régimen absoluto, 
fué restabb~cida con algunas modifica­
ciones por Real decreto de 19 de Oc­
tubre de 1836. 

Las Diputaciones provinciales son su­
periores jerárquicos de los Ayuntamien­
tos y ejercen sobre ellos jurisdicción tu­
telar, y en algunos casos deciden las 
apelaciones y recursos contra sus acuer­
dos; pero los gobernadores civiles son 
los superiores más caracterizados ccmo 
jefes de las provincias. 

Las Diputaciones, y en su nombre las 
comisiones permanentes, tienen a su car­
go, además de las funciones consultivas, 
diferentes servicios públicos, que no son 
de índole local. Para cubrir sus gastos 
disponer. de presupuesto cuantioso, que 
saldan los pueblos de la provincia. 

En realidad, estas corporaciones sólo 
alivian al poder central pagando gastos 
de algunas atenciones que son de su es­
fera; en cambio, imponen ., los pueblos 
contingentes pesadísimcs, cada año ma­
yores, y malgastan cuantiosas sumas en 
dietas. empleados y otras prodigalidades 
fastuosas. Están llamadas a transformar­
se muy radicalmente o a desaparecer. 

Seamos justos. Las provincias va5con­
gadas y navarras, al calor de las cos­
tumbres forales que conservan, resultan 
muy bien administradas por sus Diputa-
Clones. 

IV 

Influencia de la política en la Admi­
nistración Provincial y Municipal 

Y a hemos dicho que las Diputacio­
ne~ provinciales y Ayuntamientos son 
corporaciones políticas, porque realizan 
fines de la política en sus respectivas es­
feras, que tienen, sobre todo los últimos, 
una influencia decisiva en la vida local, 
complementaria de la nacional, y que 
son como pequeños Estados con fines li­
mitados que sirven de cimiento al verda­

dero Estado. 
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Por otro lado, el factor má importan· 
te de la política nacional, el ciudadano. 
organiza y dirige la vida municipal y 
provincial. Las partidos políticos y los 
Gobiernos enlazan con ellas espesa ma­

deja de fuertes cables para reducirlas á 
sus interesadas conveniencias, y además 
e tablecen las leyes que determinan la 
formas, facultades y elementos de los or­
ganismo provinciales y locales, y dispo­
nen de poderosos medios para reformar 
y corregir sus acuerdos y resoluciones. 

Así, pues, deducimos que los factores 
políticos del Estado inBuyen necesaria­
mente y decisivamente en la Adminis­
tración provincial y municipal, cuya 
funciones meramente políticas s~ le su­
man y compenetran en la vida de rela­
ción y de dependencia. 

Solo puede dudarse de esta alirma­

ción con la crónica teoría de diversificar 
la acción política de la administrativa. 
La Administración e~ una rama de la 
po]ítica, y a la par el medio más eficaz 
para realizarla. Además, los organismos 
populares no son menos administradores 
de las provincias y pueblos, sino "erda­
deros gobernantes de tocks sus intereses 
colectivos. 

V 

Calificación, consecuencias y male 
que han causado 

AqueUa in8uencia necesaria a los .6-
nes de la política nacional y decisiva pa­
ra marcar direcciones a los negocios pro­
vinciales y loc-ales que le están subordi­
nados, ha tenido que realizarse y desen­
volverse en el mismo conjunto de moda­
lidades, por los mismos factores y con 
resultados idénticos a los que se dedu­
cen anteriormente para la gobernación 
del Estado. Siendo éstos males en gene­
ral, aquélla tiene también que serlo, ra­

cional y lógicamente. 
Pero. precisa exponer otro aspecto del 

problema que modifica esencialmente és­
tas consecuencias Hemos manifestado 
los defectos y los vicios de nuestros fac­
tores de gobierno, y nada hemos dicho 
acerca de sus virtudes, que deben ser, y 
que realmente son, muy superiores a aqué­

llo~. 
El -bien y el mal marchan unidos en 

todas las manifestaciones de la ·rida hu· 
mana, en todos los países y en todos los 
tiempos, y éste consorcio que parece 



Para los Ayuntamieatos 

t.• Otoqpr aloa A~ la 
planihd ele facultad. ~aecesjt• ~ 
ra ftliOiver y realizar cuaato COII'elpOII­

cle a m~· esfera, MJO la rapoa­
sabiliclad de los c:oacejales por la extra-
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mitlcione,; o infracciones de la ley, es­
tableciendo contra sus acuerdos recursos 
administrativos ante las Diputaciones 
provinciales, contencio3os ante los tribu­
nales pro•;ociales, y judici1les ante las 
audiencias territoriales, que se tramitarán 
sumaria y gratuitamente y sin necesidad 
de procuradores ni abogados. 

2." Reconstruir la Hacienda de los 
pueblos, dotándola de medios propios, 
independientes de los del Estado y las 
provincias, prohibiendo toda conexión 
con servicios económico:; de unos y otros. 
Cuando fueren indispensables se crearán 
comisiones fiscales de contribuyentes ba­
jo la presidencia de los alcaldes. 

3.0 Organizar los Ayuntamientos so­
bre bases tradicionales, demarcando la 
esfera de los distintos factores, dándoles 
procedimientos sencillos y fáciles de 
cumplir y combatiendo los vicios actua­
les; para todo lo cual creemos dicaces 
las generalidades siguientes: 

A. Los concejales serán designados 
por elección popular y tendrán suplen­
tes que los reemplacen automáticamente 
en imposibilidades y ausencias. · 

B. Los Ayuntamientos nombrarán 
alcaldes pre!'ridentes, los demás cargos 
concejales y los empleados y agentes 
que· necesiten con garantías de capaci­
dad y estabilidad; fijarán sus gastos en 
presupuestos permanentes, que podrán 
rectificar cada dos años o en casos ex­
traordinarios; aprobarán cuentas, creán­
dose juicios de re.,.isión cuando cesen 
los cuentadantes en sus funciones; esta­
blecerán ordenanzas de policía y regla· 
mentos permanentes de los servicios mu­
nicipales, que sólo podrá reformar el Go­
bierno, oyendo al consejo de estado, y 
resolverán los negocios y asuntos de im­
portancia para los municip:os, todo ello 
en dos períodos de sesiones anuales y en 
las .extraordinarias que fueren necesarias. 

C. La autoridad municipal la ejer­
cerán los alcaldes presidentes, quienes 
ejecutarán los acuerdos de los Ayunta­
mientos y realizarán la adbñnistración 
municipal con la cooperación de comi­
siones permanentes de concejales y de 
los funcionarios municipales. Las comi­
siones suplirán a los Ayuntamientos 
cuando no estén reunidos, sin perjuicio 
de sus facultades privatorias. 

CH. Los repartos vecinales serán 
hechos por los concejales suplentes, 

quienes resoJ,~erán los agravio que se 
formulen, con recursos ante las comisio­
nes permanentes. 

D. Los alcaldes cooperarán a los 
demás servicios públicos, bajo la depen­
dencia de las autoridad::s centrales y 
provinciales que conozcan de ellos, pro­
tegidos contra los excesos de poder de 
éstas para evitar injustas vejaciones. 

Para Jas Diputaciones provinciales 

l. 0 Adaptación de las autoridades 
y organismos provinciales a los princi­
pios expresados anteriormente para los 
municipales, con las modificaciones na­
turales al distin o funcionamiento. 

2." Nueva división provincial más 
ajustada a las exigencias geográlicas e 
históricas y a las transformaciones opera~ 
das por las modernas vías de comunica~ 
ción; lo que permite suprimir muchas 
provincias, multiplicando y facilitando 
los servicios públicos en considerables 
ahorros al país. 

3.'" Designación de arbitrios. pro­
pios para organizar la hacienda de las 
Diputaciones con independencia de la 
de los pueblos, suprimiendo los actuales 
contingentes, que imp Íll'en a las dipu­
taciones cualidades parasitarias. 

4.0 Reversión al Estado de los gas­
tos que hacen las Diputaciones por ba­
gajes al Ejército, Quintas, Sanidad, 
cárcel correccional e Instrucción públi­
ca, cuyos servic::ios corresponden a la 
esfera de aquél. 

Conclusión 

Concluimos este trabajo precisamente 
en momentos que exteriorizan con vigo­
roso relieve las causas que hemos seña­
lado á nuestros males políticos. El go­
bierno liberal se ha visto obligado des­
pués de trágico desastre, á cerrar el Par­
lamento. con la esperanza de acallar ]as 
discordias de sus huestes, atropellando 
todas las exigencias del bien público; 
c.on guerra en Marruecos que repugna 
el instinto nacional porque consume sus 
escasos medios e interrumpe la convale­
cencia del desastre. 

Las dispersas mes::adas recuentan sus 
fuerzas y toman las posicione; más estra­
tégicas para caer donde mejor les con­
venga. Circulan las más estupendas 
versiones sobre trabajos de captación, a 
base del reparto de las prebendas lucra-
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tiva . Todos caUan y laboran como aves 
nodurnas en las sombras del misteno. 
hasta los que ya Ueoaron y los que quie­
ren llegar de radicalísimas distancias. 

Todos como fervientes musulmanes, 
miran de rodillas al Oriente y murmu­
rl!ln férvidas oraciones, para que el astro­
rey raliente y dore sus esperanzas con 
sus próvidos rayos. 

El bien del país. sus urgentes necesi­
dades, los principios fundamentales de 
la política, la consecuencia con las ideas 
son para todas las mesnadas accidenta­
lidades secundarias, que sabrán servir 
con retóricos artificios. 

Así se urden y traman las telas de la 
política por nue!>tros partidos de go­
bierno 

¿Será posible la aplicación del pl:,n 
anterior a los or~anismos nacionales en­
fermos? Indudablemente; es más, segu­
ramente. No exijo reformu (undamenta­
les que son hs má~ difíciles, y todos loo; 
remedio, están trabados con la naturale­
za específica de las cosas y con las aspi· 
raciones individuales y cclecti,·as de la .. 
DaCIOn. 

Tropezará con grandísimas dificultades, 
que suscitarán los elementos averiados, 
la$ malas costumbres y los Tlarnados inte­
reses creados; reclamuá 9randes ener­
gías en los hombres que han de desarro­
llarlo y una activa cooperación de la gran 
masa social alejada o extraviada hoy del 
buen camino; se retardará más o menos, 
según la intensidad de los impulsos y de 
las consistencias. que tanto inHuyen en el 
resultado de todas las cosas. Pero, a la 
postre, se realizará la buena obra por 
evolución o por revolución, porque es 
necesaria a la normalidad de la vida na­
cional. 

Laureano Grande Caballero 

COME1\'TAR10 ············-·· 
La fiesta de Cultura 

Concédenme un honor que no merezco, 
al rogarme unas l!neas para t>l pre ... ente 
numero; ignoran lo, que me lo conceden 
qne la literatura y la prosa que en Resul­
tandos y Con idenmdo de en\'uélvese, 
son irreconciliabl~s enemigos. Pensadlo 
a i los que hubiéreis dP. leer e~to renglo· 
ne , y tened para ellos aquella benevolen­
cia que no es con la justicia incomplltible . 

Y yo ... , ¿qué he de decir de la tiesta que 
el dia 19 se celebró en el teatro Ayala? 
Lejo de mi la i~ea de formular un juicio, 
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qu~> en definitÍ\"1\ hnbria de t·ondt>n ·arsc 
en una palnllra: ;Aumirnble! 

• ólo pien~o, al recordar lo' ~tplnu.-o 

que preutiaron el \ibrnntf' r nto del joven 
pucta Romero Mnrtinez; el:,:-t-,;to "'alJnn.lo 
tfe nqucl E.-;pa1taca qu•· cede el importe 
1lí.' 'u premio, ju tnm ntc obtenido, en be­
neficio de los htWIHl,; y lo· vit'joA; al oir 
l11 lectura del ·oueto qu al apóstol de la 
edu~:aeión dedkarR t'~' homhn:: ingular, 
hidalgo de condición y de n!J•llido, que 
en la medicina e~ un poellt ~ e ·ribl! con 
bi--turl sus verso.,, ,,)Jo pi<>nso, repito, •tne 
ArliCI'Illl no ''· ¡•Jput-blo que Psplritu· sus­
pÍl"llt:eS ~ n•yeron n•r r ·tratado en cierra 
crómcR qu.. I.a cnuiad .~in alwa titnlá­
bn.e. 

Quizá, ni pintar In 11.lburn dt" ,u_ t•a -as 
,.¡ nzul ele su d .. Jo, In npncible serenidod 
de :<u 'iYir. nfiorahn el t•roní t.a la ciudad 
g¡•rrnnn: t•unnrlo de íner ·ia imelectllill ha­
hlnba, J;U imaginadón volb a orro ,¡tío. 

Pneblu que sabe ..,n,alzar el trabajo y la 
YÍrturl, que honra :t ~'U- poetas :y rinde al 
miento el pr .. CÍ0:-'0 homenaje de su aplan-

o: que "llhe orgsmizar l"f'rrámenes y fies­
tn;.; Pll qm·, fllllrlidos Pn :tpretado abrozo 
PI ohn•ro y el ·eñor, entou11u un himno al 
en:rrand ... cimieuto de su pntria \:hka, por 
Jn qu • dtl con ·uno Jaborllll con amor, con 
amor tll.n •nnto como el que hacen entir 
lns bellas hijas dt> ln Sierra, hermo a. fio­
r!•s <JlH' enl'uadrnrou el e'<pel'tá~:ulo con­
movedor de aquellos nifio.s que. guia.•'o 
por uu ma••¡;tro buPno y. abio quP 'illstitu­
yó ht.ió disciplinas por el carifio y la I'Onri­
:n, mo traron, a trnn~~ dt' los harapo 
que con~tituism u~ humildes w· tidurR , 
una cultura y una inteligencia que no hi­
zo pt'n~ar regot:ijadu:> <'ll un mañana ·al­
,·atlor, eu un nue::vo albnr<"ar de e ta pohr~ 
patria nue.'itra, nece,itada de niño· que la 
rerlim11n y ewancipcn de la triste situación 
a que los hombres la llevaron ... ; pueblo 
qn nsi rt' urge de entre la prm·erbial in­
dolencia de la "poca, no carece de pi­
ritu. 

Por eso, de ho~ nu\<;., cuando de vue tro 
pueblo haya de hablar alg-itn pintor·croui -
t.a, preeisa que comience: Hay en la Sierra 
11n pueblo de alma grande que se llama 
Aracena ... 

Fernando Abarrategui. 

Nuestro e~traorainario 
En el presente número van contenidos 

los tres correspondientes al mes actuaL 
La importancia de los trabajos del 

Concurso y su extensión, nos ha obliga_ 

do a privar de EL DISTRJTO a los lec­
tores, en sus fechas ordinarias, con lo 
que, si bien hemos causado la enojosa 
molestia de 1~ espera, damos, en cam­
bio, mayor número de páginas e, íntegros 

en ellas, los notables trabajos de referen­
cia, para que puedan ser leídos de una 
vez y reconocido el acierto del Jurado. 

Nuestros habituales lectores sabrán 
disculpar la demora, y por ello les que­

daremos agradecidos. 

CRONICA 
•••A•••••••••• .. •••• 

UN SUE O 
Parecía día de fiesta: en amalgamado 

desorden se mezclaban el repique de las 
campanas, )as armonías de una música, 
el estampido de los cohetes, las cbillo­
na notas de orp;aníllos de manubrio, el 
rodar de carruaje!, la grite~ía-de los ni­
ños, el vocear de vendedores ambulan­
tes, y la risa bulliciosa de la gente joven. 

Y o recorría el pueblo y miraba estu· 
pefacto los suntuosos y magníficos edifi­
cios de delicado gusto arquitect6nico, 
las preci.osa.s fuentes en las plazas con 
surtidores en formas artística~. que al des­
cender sus cristalinas aguas y ser tocadas 
por los rayos del sol, producían irisados 
reflejos y luego rumorosas se esparcían 
eo.estanques y piscinas de jaspe y mar­
mol; las rectas y adoquinadas calles, los 
deliciosos paseos, los bonito~ invernade­
ros, los vistosos parterres, las monumen­
tales estatuas, los Museos, Bibliotecas, 
escuelas, teatros y casiooJ; .. Estrañado 
de cuanto veía, pregunté a mi amigo 
R. la causa de esta transformación en el 
pueblo, que no me explicaba, y me dijo: 

Hace años que faltas de aquí, según 
veo. éNo recuerdas que entre los proyec­
tos de los pantanos figuraba el de Aro­
che, denominado Arocbete? Pues bien, 
también recordarás que había un divi­
dendo de 14 a 20 pesetas a cada veci­
no todos los años, que se repartía semes­
tralmente: se propuso al ministro del 
ramo que si entregando el importe de 
25 a 30 mil pesetas anuales durante 
ocho años, mas lo que facilitasen los pro­
pietarios de los terrenos regables, que as­
cendían a más de 2 SO mil pesetas, si 
dando estas facilidades se podía hacer 
la obra en proyecto; no estoy bien ente­
rado de las negociaciones que se siguíe­
ton, si el ministro aceptó las condicio­
nes expuestas, o se amplió el plazo a 16 
afios, dando, por consiguiente, má& de 
dos millones de reales; lo cierto es que el 
pantano se hizo. 

- eY el pueblo estuvo conforme? - le 
dije. 

Claro que sí, a exepción de unos 
cuantos; los más beneficiados han sido 
los pobres; los ricos han invertido sus ca­
pitales en fábricas, industrias, comercios y 
negocios; se han abaratado las subsisten­
cias; las profesiones, las artes, los oficios, 
industriales, comerciantes, empleados, ya 
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puedes suponer habiendo vida, movi­
miento} dinero. 

Salimos al campo: espesos jarales con­
vertidos en frondosas huertas, eriales cam­
biados en fértiles praderas; bellO! jardi­
nes matizados con los colcres variados de 
diversas flores, naranjales de un verde 
O$CUro profusamente salpicados de azahar 
perfumando el ambiente; sonrientes por 
todos lados, flores, yerbas, plantas, árbo­
les y mieses. 

Suena a Jo lejos el sonido de un sil­
bato que repite el eco, y con estrépito, 
echando bocanadas humeantes, avan­
za y pas t ante nosotros majestuoso y se­
reno el monstruo de cabellera de humo; 
se pára en la estación, se abren las p.u­
tezuelas, salen los viajeros y en revuelta 
confusión con los que esperan, se salu­
dan, se abrazan, se besan, 5e felicitan. 
No.;otros saludamos a Pepe Galán, que 
desde El Repilado va a Lisboa en 
el exprés. . 

Un areoplano vuela sobre las mónta~ 
ñas y aterriza allí cerca. 

E o ve!oz carrera. como un torbellino, 
pasa un automóvil. 

Llegamos al Pantano: una extensa pla­
nicie de -.zuladas aguas, rizadas por la 
brisa y surcadas por lancbitas que cruzan 
en todas direcciones, contemplo absorto. 

- Aquéllos son los afiuentes - me dice, 
éstas son las compuertas para los em­

balses, ese es el canal, aquí están los parti­
dor~s de distribución, allí las llaves, y 
así me fué enserando y explicando el 
paseo, los muros, los puentes, ]a anchu­
ra, profundidad y cabida del pantano. 

Desperté: ¿C@én duda que hay sue­
ños que dimanan de un buen deseo~ 

Manuel Pérez García 
A,.,.,¡,.,. 

:NOTICIAS: 
En Gumbres Mayores ha fallecido re­

cientemen t~ el iit>ñor don Jo é ~L" l\Iorón 
y Barrieutos siendo su muerte muy -en­
ti.da. 

El finado se di tinguíó por .qu amor a la 
Si~rra y, principalmente, a su pueblo na­
tal. Cumbres Mayores, al cual dejn en ns 
dtspo iciones testamentarias 10.000 pe. e­
tas para mt'joras en la parrl'lquia; otra 
10.000 para :reparaciones en la ermita de 
la Virgen del Amparo: las casas de su pro­
piedad en calle Palacio y Beníto lloro, 
para que se coníltruya una casa n•ctoral :· 
se ensanche la plaza de Palacio: 75.000 pe­
setas para la c:onstrncdón d~ nnas escv.e­
las de niña y niños que e erlificarán ba­
jo la dirección de los .testamen!arios, de­
biendo éstos regalarlas al Ayuntamiento, 
y 2.500 peseta para limo nas a lo~ pobres. 

Emiamos nu~;;tro más entido pcsame 
.a Jn distinguida familia del ilu~tre filán-
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~ropo, por t>l ju-to dolor que sufre, trittga­
dt> un tanto por la ml"moria inmortal que 
el sefior Moron y Barncuto. deja eon :--"ltS 

h.crmo_o- Mh.!O~ ilc altrubmo. 

Letra 1 y teniendo la "llert d(• ~tlcnnzarlo. f. )'rfora/es S. en C. 

-1<~1 11a,;ado dia lO e C'l·lebraron l"n la 
,.,1 1a fihal áll ('armen solemne., fuuera-

1..-s por el mma de nueHrot e~riüo<:o ami~o 
don &>rnabt Zorrero y Bt>j .. rano, f' lleci­
do hace un año 

\ u farrnha te,l;timoniamo,. nue;;tro tJe­
ar en el anher" río de la mut>rte d('l bon­

dadoso lkruabe 

Al felicitar por ~u nuevo triunfu a tan 
distin!!1ltda profesora cret'mos que tam­
bién t•sta dudad t•srá de (•ut,ombuenn por 
contarla entre ><us dtgnn~ maci'tra n CIO­

uale;;, pue;,tO que para In mejora de la en­
"eñanza y lu1~ta para la rP~ner1wibn d 
Es(:afla hacen falta profe~ora qu,• como 
ltt :-t"ilOrita Gónwz, honren al ~lal!l. t río 
español. 

TEJI D03 Y CAMI SERtA 

ROPA BlANCA PARA SEÑORAS 
Concepci ón , 11 

HUELVA 

B lSILIO I)[LG~UU Y llfR ~NO Manuel M.edina Hermosin,-Pintor.­
Ca.lle Licenciado Carrión, 10. - Aracl'nn. • P l n t or"es y Cr-ista loros • 

-El pa:-<ad~ dl<l 1~ falleció el maestro 
ncuadt>rnndor de Jo ... ta.llcre, de esta re­
Íl ta, do•1 l!at ueí Mum·er. 

Calle Castelar. - ARA CENA 

ne-.an-e en paz el tnorle-to obn•ro que 
omp.trtió mu.·;;tra.., tarea:: dr~de la crM­
i n de EL DrSTmTO. 
-En hrc>t:Ot'(>;:!re ará lajon•n e du,.trada 

P• fe.sorn d, na Aurora Gt.mez Manlnez, 
jU~" oportunamente mformnmo-. a nuc­
trc 8 lt:ctút'(>.::: cbtu\'O por opo"11:ión la pla-

Se ha publicado el primer m'tmero de la 
revbta literaria cLa Sierra•, qne tltl !:'MI. 

po de jóveuco; en tu ia,ta-; eren t'Oll noble.'> 
propó.;ito-' y plau"ibleo; e:sfuerzu::;. 

A.RTEAGA E HIJOS 
SUCESORES DE 

== ~tANUEL ARTE :\GA VARGAS :: 
CORCHO Y TAPONES 

:< dt" m-.c:<tra <lt" "-t'ceión en la Gradt.arla 
df Aracena, habiéudo,e ('';Caminado cu es­
to dius de dted-it>tt> n~ignatura-< l orre · 
pondi ntt"' al !.:'r&do de oachtller, con in­
n eiorablt·~ uot.n" ~ la d.- ,obre,,llicute en 
h ejerckH•"' e<· re,álida, haciendo opo:;i­
et 10 al pr• LHO d, bon(ll' en la ~ecciún de 

A;:'radecemo,. al simpático colega las 
fras s d('- salutacíón que no~ dirije, a las 
cua 'e;; correspondemos abriendo frv.ter 
nr.Imente lo-> braz(l~ para recíbir en ellos 
al uuevo campe<}n de la enltura ,;errana. 

~· 

Se compran grandes partidas de cor­
cho, en el árbol y en plancha, y de cua­
dro; y tapones. 

Desearno ... lar;,"ll ;.- pró~pt"ra ,·ida a l. 
novel n~\Í.-;ta, y, uo bemo~ dt· decirlo por­
que lo --ahen 'iU!i fundadore:>. que en cuan­
to podamos servirle estarnos por entero a 
su dbpoo;ieión. 

Casa 'Fundada en I BBB 

ARACENA.-(Huel a) M España 

5eruicios de la eompañía Trasatlántica 
Linea de Buenos Aires 

Servido men<ru.al ~aliendo de Barcelona el 4, de Malagn. el 
á y de ( adiz e. 7. directarntmte para Santa Cruz de Teuerife, 
Mout-evtdeo y .Bueno~ Aires. emprendiendo el ,·iaje de regre: o 
dt>:sde Bueno, _.\ires el dia 2 y de Montevideo el 3, directameure 
para C'amuia", Cadiz y Barcelona. Combinación pot· trasbordo 
f' ll Cádtz con los puerto" de Galida y N orle de Ei<paña. 

Línea de New-YGrk, Cuba Méjico 
~erncio ID('IEual s~lieudo de G{no,·a el 21, de Barcelona el 

25. de M'á.ln...!'a -el ~e y de Cádiz el :30. directamente para .Xew­
Yurk, Habana, \·eracruz ~- Puerto Méjico. Re•!'I'e.<:o de Yeracruz 
el ':27 y de Habana el 60 de cada mes, direetamente para New­
y uk, ('ádiz, Barcelona y Gl-nova. Se admite pa!<a.je y carga ra­
ra ¡merto;; del Pacifico, con trasbordo en Puerto Méjico, a.si co­
nw para Tampico con tra,bordo en Veracruz. 

Línea de Cuba Méjico 
Ser>icto m('nmal a Habana, Veracruz y Tampico, . aliendo 

de Bilbao eJ 17. de Sanirulder e119, de Gijón el 2t1 y de Coruñ& 
el 21, directamEnte para Habana, Veracruz ;r Tampíco. Salidas 
de Tampico el13, de Veracruz ello y de Habana el 20 de cada 
mes, directament-e para Coruiia y Santander. Se admite pasaje v 
carga para Costafirme y Pacitko con trasbordo en Habana ái 
Yapor de la linea de Venezuela-Colombia. 

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida 
'f ynelta, y t.ambién prt"cios convencionales para camarote• de 
fu¡ o. 

Linea de Venezuela-Colombia 
Serncio memual saliendo de Barcelona el 10, elll de Va­

lencia, el13 de !llála..,.a, y de Cádiz el 15 de cada me~, directa­
mente para Las Palma~, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de 
la Palma, Pntno Rico, Puerto Plata (faenltativa) Habana, Puer­
ta Limón y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes 
para Sabanilla, C'nra~ao, Puerto Cabello, La Guayra. etc. Se ad­
mi¡¡e pasaje j carga para 1oeracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combina por el fcrrocanil de Panamá con las Compa­
ñiaw de Nave!::'ación del Pacifico, para cuyo;; puertos a.dmite pa­
a&je y carga con billet~~ y conocimiento directo . También car­
ga para ,iaracaibo y Coro con tra,..bordo en C'ura¡yao v p:ua Cu­
maná, C'an"<pano y Trinidad, con tra bordo t'll Puerto ·cabt"llo. 

Línea de filipinas 
Trt-ce 'dajes aunale~, arrancando d• Liv~rpool y haciendo 

las e-cala• de Coruña, Yigo, L' boa, Cá.diz, Cartagena, \"'a, n· 
cia, para ~alir de Barceloua en da cuatro miércolt! , o 1".:': • Ene­
ro, a Febrero, á Marzo, 2 y !JO Abril. :.. ...._ Mayo, 25 Junio, 23 Ju­
lio, :? } A;;'Cl!>to, 1 l ~eptiembre, Ui Octubre, 12 Noviembre y 10 
Diciembre; dtre<-iamente para Port-Said. 'Suez, Colombo, SingA· 
pore, Ilo Ilo y Manila. Salida de Manila cada cuatro marte~, o 
;>Pa: '2~ Enero, 25 Febrero, 25 Marzo, 2-1 Abrll, 2 1 .Mayo, 17 Ju­
nio, 15 Julio, l::! A!:O'"lO, 9 ~.,.ptiembre, 'i Octubre, 4 Noviembre, 
y~ y 30 Dieit:mbre, directllmente para ~in"'npore, demás e cal 
intermedias que a la ida hasta Barcelona, prosi;uiendo el '"i je 
para C'ádiz, Lisboa, Santander y Liwrpool. S{•nicio por tra_· 
bordo para y de los puertos de la Co~ta oriental de Africa, de la 
India, Ja,·a, Sumatra, ('hina, Japón y Au;,trnlia. 

Linea de Fernando Póo 
Seni<-io men~ual ~atiendo de Barcelona el 2, de Yaleneia cl 

3, de Alicant~ el 4, de Cádiz el 7, directamente J: ara Tánger 
Ca,ablanca., ~Iazagán, Las Palma~ , Santa Cruz de TenerUi : 
Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de 
Africa. 

Regreso de Fernando Póo el 5, haeiendo la, cal · de Ca­
narias y de la Península indicadas en el \iaje de ida. 

E I'.G" vapore.:; admiten caq:a:¡ eu la condicion6 mas favo­
rable· y pasajero!ó<, a quiene .., la Compañia da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado etl ,;u dilatado 
>~ervicio . 

También se admite carga y ~P. expiden pasajes parll. todos 
los pnertos del mundo, senido, por lineas re!!'nlare;. 

La Empresa puede ast'!!llrar las mercancfa~ que ~e embar­
quen en sus buques. 

Para rebajas a flll11itias, precio.- t"!'lpecialeli por camarotes de 
lujo, rebajas en pasajei' de ida y vuelta y demás iufonnes que 
puedan interesar al pasajero dirijirse a las Agencia>' de la Com­
pañía. 

At,i.Yos imporlantes.- Rebajas en los :fiett"'-' d!' exportación. 
-La Compañia hace rebaja de 30 por 100 en lo ~ fletes de deter­
minado,., articulo. , de acuerdo con las Yigentes di~posicione~ pa­
ra el senido di' Comunicacione" Marítimas. 

"íPrl'irio!! C''»nerciall's.-La ~(lceión que de estos • ervicios 
tiene (' tablecida la Compaiífa, se ('nearga de trabajar en IDtrn­
mar los Mue,..trarios que le . eal! entregados y dt' la colocación 
de lo,; articulo cuya. venta, como (•nsayo, dest•en hacer los ex· 
portad oros. 
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